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O escribimos estas líneas con el intento de redactar un prólogo 
| Ñ ni tampoco de hacer una crónica de la Exposición Iconográfica 

de San Martín celebrada en las salas de los Amigos del Arte 
entre el 7 y el 14 de octubre del año próximo pasado. 

Por de pronto esta crónica se encuentra en los órganos de la 
prensa metropolitana. que, como de costumbre, y con singular patriotis- 
mo, contribuyeron al realce de esta muestra. En lo que se relaciona al 
carácter de esta página preliminar, ella no puede tener otro alcance que 
el de una simple advertencia explicativa de la razón del presente 
volumen, 

El Instituto Sanmartiniano especifica, con toda claridad en sus Bases, 
que una de sus finalidades es la glorificación de nuestro Libertador en 
el dominio del arte. En vista, pues, de este antecedente, y como comple- 
mento de los homenajes tributados al Héroe el día 17 de agosto, 
aniversario de su fallecimiento en Boulogne - sur - Mer, se resolvió 
organizar la exposición que nos ocupa y, merced a la franca deferencia 
de los Amigos del Arte, la exposición se pudo llevar a cabo en las 
salas de tan acreditada institución. 

Pasado el acto, y a fin de que tan elocuente como trascendental 
enseñanza no cayese en el olvido y resultase infructífera, la Comisión 
Directiva del Instituto acordó la publicación de un volumen - volumen 
álbum - a fin de recopilar en él las conferencias pronunciadas ilustrán- 
dolo con los grabados de las principales obras expuestas. Se pensó, 
además, que con este proceder se documentaba un esfuerzo y que, 
mediante este volumen, se ponía al alcance de artistas, de historiadores 
y de hombres de letras un acervo gráfico y de docencia que no puede 
menos que redundar en beneficio de las finalidades que persigue el 
Instituto. 


Pero antes de terminar estas líneas, es de nuestro deber rememorar 
que el acto inaugural de la exposición evidenció ante los ojos de todos 
el interés y la conveniencia de la misma. Una concurrencia numerosa y 
selecta llenaba las salas de los Amigos del Arte. En esa concurrencia 
liguraba el Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Manuel de 
Iriondo; el Ministro de Guerra, general Manuel A. Rodríguez; el Ca- 
pitán de Fragata García Torres, representante del Ministro del Marina; 
el doctor Antonio Sagarna, miembro de la Suprema Corte de Justicia; 
el señor Luis Alberto Cariola, embajador de Chile; el general Guido 
Lavalle, director del Colegio Militar; la señora Elena Sansinena de Eli- 
zalde, presidenta de los Amigos del Arte; los miembros del Instituto 
Sanmartiniano, representantes de la Cámara de Diputados y del Senado 
de la Nación, representantes del Círculo Militar, del Centro Naval, 
del Colegio Militar de San Martín, de distintos centros universitarios 
como de agrupaciones culturales y nacionalistas. 

Terminado el acto de la inauguración, se procedió a redactar un 
telegrama de saludo y congratulación al Excmo. señor Presidente de 
la República, mensajero de la concordia argentina ante la República 
del Brasil. Hora después el Presidente del Instituto recibió, firmado 

por el secretario de la Presidencia, doctor Figueroa, el siguiente 
despacho: «En nombre del Excmo. Presidente acuso recibo 
de su telegrama, complaciéndose en felicitar al Instituto 
por la obra altamente meritoria que realiza». 
De esta manera el Instituto Sanmartiniano entien- 
de cumplir su cometido y responder a las 
esperanzas que en él se han depositado. 


Buenos Aires, Febrero de 193%. 
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Discurso pronunciado por el 
doctor José P. Otero en la 
mañana del 7 de octubre en 
el acto inaugural de la expo- 


sición en los Amigos del Arte. 
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Señor Ministro de Instrucción Pública 
Señor Ministro de Guerra 
Señor Embajador de la República de Chile. 


Señoras y señores: 


RESCOS están todavía los recuerdos del día aquel en que, a 

impulso de un sentimiento admirativo y de gratitud perdurable, 

nos dimos cita en la plaza histórica de esta Capital para honrar 

la memoria de nuestro magnánimo Libertador. Hoy otra cita nos 

reune en esta casa, recinto del arte y albergue de cosas bellas, para 
pensar en el mismo héroe y rememorar de nuevo su gesta y con ella la 
trascendencia de sus hazañas. Pero, en lugar de detenernos absortos tan 
sólo en la contemplación de su memoria, cambiamos de actitud y veni- 
mos en pos de su imagen, no para satisfacer apetitos fugaces de los 
sentidos, sino para compenetrarnos con ella y, si es posible, incrustarla en 
forma educadora y perenne en los dominios del alma. 

La exposición iconográfica que aquí nos congrega abre sus puertas 
de par en par a todos los argentinos y a todos aquellos que, no siéndolo 
por razón de su cuna, lo son por la dicha ciudadana que aquí disfrutan. 

El arte no es un capricho. El arte es un dictado imperativo de la vida 
y de la Naturaleza. Esta lo transparenta como parte sustancial de su 
masa cósmica y aquélla lo asocia a su desarrollo sentimental y dramá- 
tico, ya que tanto en el color como en las plasticidades de la materia 
hay ecos y armonías que pueden realzar, y de hecho realzan, nuestros no- 
bles instintos. 

Pueblo joven y pueblo de ayer, carecemos del acopio de los valores 
que son obra del tiempo, pero no de aquellos que, debidamente explo- 
tados, sirven para realzar la vida de la especie humana, ya contemplando 
las bellezas del paisaje como entrando en la dramaticidad de la socio- 
logía y principalmente en aquella otra dramaticidad de carácter épico 
que forma la parte fundamental y dinámica de la Historia. 

Todos los argentinos de la epopeya son grandes. Todos merecen 
nuestra gratitud y todos exigen que en este deambular del tiempo 
angustioso y breve, que es la vida, nos detengamos por un momento y 
ese momento lo consagremos a ellos, ya que a su vez vivieron y trabajaron 
para nosotros no rehusando sacrificios, no midiendo distancias y, lo que 
es más, menospreciando la vida en lucha continua y perenne con la muerte. 

Pero es evidente que uno sobre todos absorbe con fuerza insólita 
nuestro concepto admirativo, y ese uno es el que llevó el nombre y el pa- 
bellón de la patria hasta el Ecuador, rompiendo así los estrechos límites 
de nuestra revolución y ampliando al mismo tiempo, con beneficio propio 
y extraño, el teatro en el que pugnaban por el triunfo de la libertad los 
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que hasta el día 25 de Mayo de 1810 habían sido simplemente colonos 
y, a partir de ese día clásico y memorable, adquirían el rango de ciuda- 
danos perfectos. 


La exposición que en el día de hoy tenemos el placer de inaugurar 
bajo síntomas tan auspiciosos como los que aquí nos reune y como com- 
plemento de los homenajes tributados al héroe en el aniversario de su 
fallecimiento, no es una muestra antojadiza concretada en formas tri- 
viales y tangibles. Es ella, ante todo y sobre todo, el resultado lógico de 
dictados predominantes en nuestra filosofía histórica, vale decir, de esa 
filosofía revolucionaria que en su impulso renovador aspiró a formas nue- 
vas y constructivas, ya que los pueblos no se hacen grandes en la inercia 
sino en el trabajo y en la metamorfosis de su propia sustancia. 


Esta exposición es por otra parte — y fácilmente podéis comprobarlo — 
una síntesis de interpretaciones y de concepciones diversas en torno a un 
hombre y en torno al ideal civilizador que le sirvió de impulso. Ella nos 
transporta a días ya lejanos de aquella patria que otros argentinos vivieron 
y ella, al mismo tiempo, nos obliga a reconcentrarnos en nosotros mismos 
y a pensar que aquella patria, malgrado su pobreza y la penuria de sus 
medios para llenar todas sus volitivas esperanzas, hizo por el arte en el 
sentido de lo épico lo que no hemos hecho nosotros hijos de una gene- 
ración opulenta y ansiosos por prolongar el festín de la vida. 


Viendo estos cuadros, contemplando estos óleos y analizando estas 
litografías, asistiréis con los sentidos a los ensayos, al parecer tímidos, de 
aquella dramaticidad libertadora que se inicia en San Lorenzo, que toma 
cuerpo y carácter de acción en el campamento del Plumerillo y que luego 
se traduce en gesta incomparable venciendo a los Andes, triunfando 
en Chacabuco, abriendo un sepulcro a la tiranía en los llanos de Maipo 
y, finalmente, enseñoreándose del Pacífico y rompiendo los vínculos de 
secular servidumbre en el propio imperio de los Incas. 


Lo realizado en este sentido no es mucho. Por el contrario, lo reali- 
zado es mezquino si sólo se tiene en cuenta su valor cuantitativo. 
Pero lo que vemos, lo que podemos contemplar nos dice que todo lo rea- 
lizado fué obra de un impulso instintivo, nobilísimo y generoso que nos- 
otros debemos recoger y a nuestra vez imitar. 


En este poema de colores diversos y de interpretaciones varias falta, 
para deleite de los sentidos e integridad del panorama, la partida de la 
flota libertadora de Valparaíso, el asedio de los puertos peruanos por la 
flota que tenía en San Martín a su argonauta supremo, el vivir doloroso y 
trágico del ejército argentino-chileno en Huaura, el entrar silencioso de 
San Martín en Lima después de un asedio y de una estrategia admirable, 
la toma de los castillos del Callao y el enarbolamiento de la bandera 
libertadora en sus almenas centenarias. Falta igualmente la llegada de 
San Martín a la ria guayaquileña, el sarao aquél en que el Libertador 
de Colombia daba libre curso a su ensueño de gloria porque sabía que se 
alejaba de su lado el que todo lo sacrificaba para llenar tales ansias, y 
falta aquella presentación de San Martín ante el Congreso Soberano de 
Perú donde abdica de su mando y aquella partida silenciosa en el puerto 
de Ancón para entrar sin odios y con un corazón saturado de sacrificios 
grandes en la larga noche de su ostracismo. 

Todo esto y la no enumeración de otros motivos más que sería 
largo puntualizar aquí, tienen una explicación y nos la da la conducta 
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del héroe, quien, habiendo llegado al cenit de su epopeya con renombre 
universal, voluntariamente se eclipsa y deja que los laureles del triunfo 
definitivo vayan a ceñir la frente de Bolívar y no la suya. 

Esta abdicación puso término a su papel militante y esta abdicación 
cayó como un sudario sobre su nombre. Pero en modo alguno ella afectó 
a los valores intrínsecos de la obra realizada ni tampoco a la interpreta- 
ción estética que esa obra provocaría fatalmente en un porvenir lejano 
o remoto. 

Esto y mucho más podríamos decir en esta ocasión y en presencia 
de estas obras pictóricas y litográficas, agrupadas aquí para enseñanza 
objetiva de nuestra moral y de nuestro patriotismo. Sin embargo, nues- 
tra misión no es la de explayar este tema que luego explayaremos en 
el tecnicismo de una conferencia. Nuestra misión es la de explicar la razón 
de este acto inaugural, y creemos que nuestro papel está debidamente 
cumplido diciendo ante todos aquellos que nos escuchan que los salones 
de los «Amigos del Arte» se han convertido por obra de un encantamiento 
nacionalista, que nadie puede repudiar sino encomiar, en un centro docente 
de tanta eficacia práctica para el progreso de nuestra argentinidad como 
puede serlo el aula universitaria o normal. 

El Instituto Sanmartiniano, fundado ayer, demuestra hoy con el acto 
que realizamos, que no es él una entidad de puro brillo sino una entidad 
de eficacia educadora. Sus bases persiguen la glorificación artística de 
nuestro Libertador y persiguen esa glorificación porque el arte es parte de 
la vida como el alimento es parte de la existencia. Haciendo lo que ha- 
cemos plantamos un jalón más en esta justicia reparadora y vindicativa 
de ultratumba, y aunque no con creces, pero sí con entusiasmo, pagamos 


a San Martín la deuda que con él hemos contraído todos los hijos de 
Mayo. 


Señoras y señores: 


Antes de terminar, y obedeciendo a un dictado impuesto por la gra- 
titud, plácenos hacer presente esta gratitud en estas circunstancias en 
que el Instituto Sanmartiniano realiza una de sus obras más concretas 
y positivas. Esta gratitud nos la merecen todos aquellos que, de un modo 
o de otro, han cooperado en el esfuerzo inicial y progresivo que nos 
permite deleitarnos con esta muestra de arte. Esta gratitud va dirigida, 
en primer término, al Excmo. señor Ministro de Justicia e Instrucción Pú- 
blica, doctor Manuel de Iriondo. Sin reticencias y con el calor espontáneo 
y propio de su patriotismo previsor e ilustrado recogió esta iniciativa y 
nos la hizo posible mediante un decreto ministerial permitiendo que 
nuestras manos recogiesen las obras históricas que estaban bajo la vigi- 
lancia de la Nación en el Museo Histórico y fuesen transportadas aquí 
para ser colgadas de estos muros. Esta gratitud nos la provoca honda y 
sentida la señora Elena Sansinena de Elizalde, presidenta de los «Amigos 
del Arte». Ella y sus colaboradores en este esfuerzo cultural y de alto 
relieve, nos han abierto de par en par las puertas de esta casa y, merced 
a este gesto, contamos con el cuadro digno y adecuado que se merecen 
las obras expuestas y que responde a la finalidad que nos sirve de acicate. 
Esta gratitud, finalmente, va dirigida a todos aquellos que han querido 
poner su grano de arena en esta demostración de arte cediéndonos las 
obras de que eran poseedores, y esta gratitud, y por anticipado, concrétase 
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en un voto de reconocimiento a todos los que van a franquear los um- 
brales de esta casa en visita diaria para estudiar a San Martín, para 
evocarlo y, finalmente, para darle un lugar de preferencia en sus corazones. 

Una circunstancia de raro capricho o de providencial destino, ha que- 
rido que este acto inaugural coincidiese con la llegada del primer man- 
datario argentino a la bahía fluminense, es decir, a la capital de esa gran 
república de los Estados Unidos del Brasil, llevando en su palabra y en el 
séquito que lo secunda, el eco de todas las esperanzas argentinas para 
estrechar más y más los pueblos de América en una vasta confraterni- 
dad de intereses espirituales, artísticos y económicos, como América lo 
reclama y como así lo buscaba con instancia y con heroísmo máximo 
aquél Libertador del Plata en tierras de Chile y del Perú. 

Semejante coincidencia no es trivial. Es ella altamente auspiciosa para 
las finalidades históricas que perseguimos, y por esto la señalamos al de- 
clarar inaugurada la primera exposición iconográfica del Libertador don 
José de San Martín. 
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Conferencia pronunciada por 
el doctor José P. Otero 
e ilustrada con proyecciones 
luminosas, el sábado 7 de 
octubre de 1933, en los 
Amigos del Arte. 
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Señor Embajador de la República de Chile. 


Señoras y señores: 


NTES de entrar de lleno en el desarrollo del tema que motiva 

esta conferencia, permitidnos que nuestro pensamiento se de- 

tenga sobre un hecho que lo estimamos de absoluta oportunidad. 

Cuando el instinto y la vocación por la historia de la patria 

nos llevó a iniciar lejos de este continente los trabajos preliminares 

de nuestra Historia de San Martín, se despertó en nuestro espíritu un deseo 

y fué el de conocer todos los grabados y láminas que se hubiesen estam- 

pado en el viejo mundo en honor de nuestro Libertador. Debemos confesar 

con pena que si el resultado no fué negativo, él fué mezquino y ésto no 

por nuestra culpa sino por la escasez de elementos gráficos relacionados 

con el personaje en cuestión. Tal desencanto fué para nosotros tanto más 

doloroso cuanto que, al estudiar al mismo tiempo la iconografía de Bolívar, 

descubrimos que los retratos del Libertador de Colombia abundaban en 

calidad y en número, mientras brillaban por su ausencia los de su conmi- 
litón de causa en la región austral del Continente. 

Excepción hecha de los grabados de Gericault, de una lámina de Cooper, 
de un retrato de Castán y una fotografía del cuadro de San Martín pintado 
en Bruselas en 1827, no hemos encontrado en la Biblioteca Nacional de 
París, cuya colección de láminas y grabados es una de las más ricas del 
mundo, otras referencias gráficas de nuestro Libertador que las apuntadas. 

Pero lo que no se hizo en su honor en tiempos pretéritos, creemos que 
se puede hacer en estos momentos en que un nacionalismo reconstructivo 
se orienta — y con toda justicia — hacia el pasado heroico de donde pro- 
cedemos, y es por esto que, encontrándonos de nuevo en el seno de la pa- 
tria, a la propaganda docente que se desprende de la Historia queremos 
asociar la propaganda plástica que es fruto de los imperativos del arte. 

De ahí esta exposición que hemos inaugurado solemnemente en la 
mañana de hoy, y de ahí ese conjunto de obras históricas que, si no nos dan 
la medida de la epopeya sanmartiniana, nos permiten al menos entrar en 
contacto con los distintos pinceles que acudieron a las armonías del color 
para evocar a San Martín o para recordar las etapas de guerra y hazañas 
a que ha quedado vinculado su nombre. 

Pero si nos alejamos del dominio de las fuentes ya citadas y entramos 
en el dominio de la bibliografía ilustrada con notas gráficas, encontramos 
que sólo dos escritores europeos y contemporáneos a San Martín se han 
interesado en dar perduración litográfica a su figura. Fué el uno el general 
don Guillermo Miller, quien en 1829 dió a luz en Londres las memorias de 
sus campañas libertadoras en América y fué el otro el capitán Lafond de 
Lurcy, marino francés que, al publicar en 1843 los dos primeros tomos de 
sus viajes alrededor del mundo, intercaló en el segundo tomo la lámina 
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que representa a San Martín en su entrevista con Bolívar en Guayaquil. 
Dejando para más adelante lo relacionado con el grabado de San Martín, 
de Miller, digamos — la oportunidad así lo dicta — que la obra de Lafond 
despertó tanto interés en los estudiosos del viejo mundo, que, al decir del 
mismo, por los años de 1847 en carta a San Martín, se habían vendido co- 
mo cuarenta mil volúmenes de su obra, lo que quiere decir que entre cua- 
renta mil lectores había logrado él popularizar la imagen del Libertador 
argentino. 

Antes de publicar esta obra y cuando preparaba sus materiales para 
el tomo en que debía ocuparse de San Martín, con fecha 11 de marzo de 
1841 le escribió una carta pidiéndole su retrato. No sabemos si San Martín 
le envió efectivamente algún retrato suyo o si el marino francés fué ex- 
presamente a la casa del Libertador en París o en Grand-Bourg para di- 
bujarlo con lápiz propio o con lápiz ajeno. Lo que sabemos es que el 24 
de junio de 1843 Lafond de Lurcy le dice a San Martín: «Mi segundo 
volumen está concluido y sólo llega hasta la abdicación de usted. La lá- 
mina que representa su entrevista con Bolívar no ha sido terminada aún. 
Se la enviaré más tarde». 

Pero, a pesar de estos documentos iconográficos llevados a la publi- 
cidad, merced primero a la solicitud de un soldado inglés y luego a la de 
un marino francés, San Martín no alcanzó a tener en Europa la difusión 
gráfica que tuvo Bolívar. Y esto por qué, me preguntaréis vosotros. La 
respuesta es muy sencilla. Esto sucedió así, en primer término, por la psi- 
cología de nuestro Libertador y luego por el eclipse voluntario en que se 
sumergió él después de su abdicación del gobierno peruano. Decimos psi- 
cología de nuestro Libertador, porque no cabe duda que, viviendo primero 
en Bruselas y luego en París, San Martín estuvo en circunstancias pro- 
picias para hacerse pintar por los mejores retratistas de la época. Los lar- 
gos años que sobrevivió a su gloria de libertador americano y el medio 
parisino que le tocó vivir, pudieron muy bien haberlo llevado ya al estudio 
de Gross, ya al de Gerard, ya al de Le Brun, pintores eximios que han in- 
mortalizado en el lienzo a los principales personajes de la época. Pero 
para hacerlo San Martín tendría que haber dejado de ser San Martín, es 
decir, haber roto con su modestia instintiva y haber capitulado ante los 
imperativos de un exhibicionismo teatral que no conoció en el cenit de su 
gloria. Pensemos además que para llenar estos deseos, si los hubiese tenido, 
contaba con medios y además contaba con la amistad estrecha y profunda 
del marqués de las Marismas del Guadalquivir, don Alejandro Aguado. 
Este, además de poseer una fortuna fabulosa, poseía una de las más ricas 
colecciones pictóricas que en aquellos momentos poseía un particular en 
Francia. San Martín era, por así decirlo, el tertuliano de este marqués 
y, sin embargo, el lujo artístico no lo deslumbró y son contadas las veces 
que, cediendo a los pedidos de los suyos o de los amigos, prestóse para que 
se trasuntase su imagen, ya en la piedra o ya en el lienzo. 

Esto dicho y a modo de preámbulo ilustrativo, tratemos de evocar 
o de hacer desfilar, delante de nuestros ojos, para mejor comprensión de 
lo que vamos a decir, el retrato físico de este hombre tal cual lo describieron 
sus contemporáneos. 

El general Miller nos dice que San Martín era alto, grueso, bien hecho 
y de formas marcadas. Nos dice además que su rostro era de color moreno, 
agregando después el adjetivo «interesante». Al decir del mismo escritor, 
sus Ojos eran negros, rasgados y penetrantes y, al anotar sus maneras, las 
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clasifica de dignas, amistosas y francas, disponiendo a todos a su favor. 
No omite de decirnos que su conversación era animada, fina e insinuante, 
como cuadraba a un hombre de mundo y de buen trato; que las amistades 
que contraía eran sinceras y verdaderas y que en sus costumbres —costum- 
bres sencillas y no dispendiosas — brillaba por su ausencia la ostentación. 

Samuel Haig, aquel viajero inglés que lo trató en Santiago de Chile 
a raíz de Chacabuco, nos lo presenta como un hombre hermoso, elevado, 
de formación perfecta y de aspecto «sumamente militar». «Su semblante 
— escribe — es muy expresivo y se caracteriza por su color aceitunado 
obscuro. Al definir sus ojos, nos los presenta grandes y negros, como lle- 
nos de una animación que los haría notables en cualquiera circunstancia. 
En momentos en que este viajero conoció a San Martín éste usaba patillas 
pero no bigotes y sombreaba su frente con lo negro de su cabello. Al tra- 
tarlo descubrió en San Martín la caballerosidad en su porte, la soltura y 
afabilidad con que se ponía en comunicación o respondía a todos los que los 
rodeaban. 

Basilio Hall, que lo visitó a bordo de la goleta «Motezuma» en las aguas 
del Callao en vísperas de su entrada triunfal en Lima, nos presenta a San 
Martín como a un hombre hermoso, alto, erguido, bien proporcionado 
en su estructura anatómica, con gran nariz aguileña y cubierta su cabeza 
con abundante cabello negro. Hall observó sus grandes patillas, las que, 
al decir de este escritor, se extendían por debajo del mentón, de oreja a oreja, 
el color cetrino de su rostro y sobre todo esos ojos que el viajero clasifica 
de «grandes, prominentes y penetrantes», y de un negro azabache. Este 
testigo afirma que San Martín era completamente militar en su porte. 
Pondera su cortesía y la gran bondad de su carácter. Textualmente es- 
cribe: «Nunca he visto persona cuyo trato seductor fuese más irresistible». 

Pero si así nos lo presentan los extraños, veamos cómo nos lo pre- 
sentan sus connacionales, es decir, aquellos connacionales que lo trataron 
ya durante el período de sus campañas en América o ya en los largos 
años de su ostracismo. 

El general don Gerónimo Espejo nos dice que era de un cuerpo bien 
proporcionado y que su estructura revelaba al hombre robusto y al soldado; 
que al caminar lo hacía siempre derecho con el pecho saliente y respirando 
garbo; que su cabeza no era grande, siendo más bien pequeña, pero bien 
formada; que el color de su rostro era moreno y tostado por las intemperies. 
Al referirse a su boca, nos la presenta como pequeña, pero especifica que sus 
labios eran de un grueso regular y un tanto acarminados. Estos labios 
al abrirse dejaban asomar una dentadura blanca y pareja. Espejo acentúa 
los rasgos fisionómicos del héroe; señala su nariz aguileña, grande y curva 
y esos ojos grandes y de mirada cautivante. Ellos estaban sombreados 
por largas pestañas, arqueadas y renegridas. 

Durante el período que ejerció la intendencia de Cuyo, al decir de 
Espejo, San Martín usó un pequeño bigote y patilla corta y recortada. 
El bigote lo eliminó después que fué ascendido a general. Por lo que se re- 
fiere a su voz, ésta, según este escritor, era de un timbre claro y varonil 
al par que suave y penetrante. «Su pronunciación — escribe — era precisa 
y cadenciosa». 

Don Juan Bautista Alberdi, que lo visitó por los años de 1844 en Fran- 
cia cuando residía en Grand-Bourg, pondera «su bonita y bien proporcio- 
nada cabeza». Al decir de Alberdi, esta cabeza está cubierta con cabellos 
blancos, conservados en toda su integridad. San Martín ya no usaba ni 


> 


A 


bigote ni patilla, según este testigo. A través de la frente del héroe, el futuro 
autor de las «Bases» y aun el futuro detractor de San Martín, llegó a descu- 
brir «una inteligencia clara y depejada» como igualmente «un espíritu 
deliberado y audaz». «Sus grandes cejas negras — agrega luego — suben 
hasta el medio de la frente cada vez que se abren sus ojos, llenos aún del fue- 
go de la juventud. La nariz es larga y aguileña, la boca pequeña y ricamente 
dentada. Es graciosa cuando sonríe. La barba es aguda». 

Don Domingo Faustino Sarmiento, que lo conoció igualmente cuando 
la vida del Libertador entraba ya en el declive de la ancianidad, nos dice 
que San Martín «era alto de talla, de arrogante e imponente figura». El 
autor del «Facundo» se vió sorprendido por el mirar que se desprendía de esos 
dos ojos negros y fulminantes. «Ningún retrato — escribe él — ha po- 
dido reproducir aquella mirada que desconcertaba a los enemigos, y cuantos 
han emprendido la obra han fracasado». 

Con tales antecedentes estamos en condiciones de poder entrar de 
lleno en el estudio expositivo de los distintos retratos en los cuales el color 
y la piedra han perpetuado la imagen de nuestro magnánimo Libertador. 


* 
* * 


A la República de Chile le corresponden los honores de las primicias 
pictóricas en el orden sanmartiniano. Fué allí en donde el pincel de un ar- 
tista, hijo de este continente, nacido en tierras peruanas, dió forma tan- 
gible con los colores de su paleta a la figura del héroe, cuyos rasgos fisio- 
nómicos acabamos de conocer por testimonio de sus contemporáneos. 
José Gil de Castro, que firma simplemente José Gil, es el pintor a quien le 
cupo esta suerte, y aun cuando no se conoce con exactitud la fecha de su 
nacimiento ni tampoco la de su muerte, se sabe que sufrió la influencia de 
la escuela pictórica de Quito, que se afincó en Chile desde edad temprana 
y que después de la derrota de Rancagua pasó a las provincias de Cuyo 
con aquellas familias chilenas a quienes el infortunio de la suerte las obligó 
a realizar este éxodo. 

Por los datos que nos han llegado de Chile, merced a la solicitud de 
nuestro amigo el profesor Julio Saavedra, podemos afirmar que, al resol- 
verse la liberación del reino vecino por las armas de San Martín, José Gil 
se incorporó al ejército libertador y se trasladó a Santiago, donde la epopeya 
americana le permitiría perpetuar en el lienzo a muchos de sus próceres. 

Los cuadros pintados por Gil son muchos. En Chile se ha llegado 
a catalogar treinta y seis, figurando entre éstos un retrato de O'Hig- 
gins y otro del señor Francisco Pablo Echagúe, personaje argentino. En 
nuestro Museo Histórico Nacional existen, pintados por Gil, los retratos 
de los coroneles Pedro Conde, María Aguirre, Manuel Medina, Manuel 
de Olazábal, Luis José Pereyra, Manuel Rojas y José Melián; los de los 
generales Hilarión de la Quintana, Rufino Guido, Tomás Guido, Fran- 
cisco Calderón y Mariano Necochea, como igualmente los del sargento 
mayor Francisco Díaz, de don Nicolás Rodríguez Peña, de don José Ber- 
nardo Tagle y Porto Carrero y del almirante Manuel Blanco Encalada. 

En su habitación de Grand-Bourg como en la de Boulogne-sur-Mer 
tenía San Martín un cuadro de Gil, representando un personaje religioso 
que parece ser un asceta. Se ignora si es un trabajo original o una copia. 
El primer retrato de San Martín, hecho por Gil, está pintado en una lámina 
de cobre de 0.40 x 0.33 y existe en poder de don Alfredo Santa María re- 
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sidente en Santiago. Según el general Mitre este retrato lo recibió la fa- 
milia Santa María del viajero norteamericano señor Henry Hill y de él 
se sacaron varias copias heliotípicas en Boston. Según la inscripción que 
tiene, fué pintado en 1817. 

En el Museo de Santiago de Chile figuran además los siguientes cua- 
dros de San Martín: Un retrato del Libertador pintado por Carrillo en 
Lima en 1822, una copia del que pintara Gil en 1817, un busto del Liber- 
tador pintado en colores por la señora Leonor Figueroa de Matta Vial, 
y otro de tres cuartos de cuerpo pintado por Ciccarelli de escaso mérito. 
Por los datos que me suministra el profesor Saavedra, sabemos que existe 
un grabado antiguo cuyas dimensiones son de 0.60 x0.50. Según este 
corresponsal, la figura de San Martín acusa en este grabado «una noble 
expresión». 

El retrato de San Martín por Gil que aquí damos a conocer y que 
figura en el Museo Histórico Nacional, tiene su historia y es la siguiente: 
Su primitivo poseedor lo fué el mismo general, quien lo donó más tarde al 
gobernador de la provincia de San Juan, el licenciado don José Ignacio de 
la Rosa, su gran amigo y en cuyo período gubernativo se produjo el 9 de 
enero de 1820 la sublevación encabezada por el capitán Mariano Mendi- 
zábal. Años más tarde — ignoramos la época — este retrato pasó a poder 
del general Roca cuando era presidente de la República y de manos de este 
general al Museo que lo posee. 

Estamos, pues, en presencia de un retrato auténtico de San Martín y en 
el cual la fisonomía y la silueta del héroe responde en absoluto a los ante- 
cedentes que conocemos. Como podéis verlo, el Libertador de Chile y héroe 
de los Andes viste casaca de general con charreteras y entorchados de oro. 
El pecho está cruzado por una banda azul correspondiente a su rango y 
junto a ella aparece el escudo con que fué premiado su valor y su pericia 
por el Directorio Argentino después de Chacabuco. El escudo tiene la si- 
guiente inscripción: «La Patria en Chacabuco al Vencedor de los Andes y 
Libertador de Chile». La mano derecha cruza el pecho y se apoya debajo 
de la casaca y la izquierda en el cinto; debajo del brazo izquierdo y ligera- 
mente sostenido por éste, se ve el sable corvo. 

La fisionomía del héroe es franca y serena. En ella se perfila su nariz 
aguileña, su boca pequeña y expresiva. Sus ojos son amplios y luminosos. 
Sobre ellos se abren, en arcos bien definidos, sus cejas pobladas y renegri- 
das. Las patillas flanquean su óvalo facial y el cabello, que es abundante, 
cae sobre la frente. 

En el ángulo inferior del cuadro del lado derecho se ve una mesa con 
un tintero y con el sombrero elástico realzado éste por una escarapela. El 
óvalo que figura en esta parte contiene la siguiente inscripción: «Nada 
prefirió más que la libertad de su patria». Este cuadro fué pintado por Gil 
en febrero de 1817, cuando acababa de colocar sobre su frente el héroe 
vencedor los laureles del paso de los Andes y de la batalla de Chacabuco. 

San Martín poseía otro retrato hecho por Gil que lo obsequió al go- 
bernador de Mendoza, el general don Toribio Luzuriaga. Este cuadro pasó 
después a poder del doctor José María Moreno y hasta hace años figuraba 
en el estudio — así lo afirma Quesada — del doctor José María Zapiola.2 

En 1823 y a su regreso del Perú, San Martín obsequió al coronel Manuel 
Olazábal, que era su ahijado, una miniatura, la cual pasó después a poder 
de sus herederos, existiendo hoy en el Museo Histórico Nacional. 

Según comunicaciones del corresponsal chileno ya citado, existe otro 


retrato de San Martín, pintado por Gil en Coquimbo. Este retrato mi- 
de 1.09x 0.84 y fué mandado hacer por la Municipalidad de Coquimbo 
en 1818. Tiene una inscripción en medallón que dice: «Al héroe de 
los Andes, Coquimbo ofrece su memoria grata por la restauración del 
estado de Chile». El personaje ostenta el escudo de Chacabuco al cual 
ya hemos hecho referencia. Al pie del cuadro se lee la siguiente inscripción 
latina: «Fecit me Josephus Gil. Anno Milessimo octigentessimo desimo 
octavo». 

El señor Matías Errázuriz, ex embajador de Chile en nuestra patria, 
posee en su colección un hermoso retrato de San Martín pintado por Gil 
y similar al que existe en nuestro museo. Cediendo a nuestro pedido, el 
cuadro de la referencia ha podido ser catalogado y figurar en esta exposición. 
Según los datos del señor Errázuriz, este cuadro perteneció al ex presidente 
de Chile don Pedro Mont, quien, como se sabe, gobernó a la república vecina 
desde 1851 a 1861. Este lienzo mide 1 metro de alto por 0.77 de ancho y 
en un óvalo ostenta la siguiente inscripción: «Al héroe del Sud, buena fe, 
amor, gratitud». La forma cómo está encuadrado este lienzo impide la 
lectura de la inscripción latina que sigue a la siguiente: «Faciebat Josephus 
Gil». 

El Museo Histórico Nacional posee además en copias dos retratos 
de San Martín por Gil. Una copia es atribuída a Gregorio Torres, pintor 
chileno, discípulo de Monvoissin y la otra a J. Cabral. En este retrato San 
Martín tiene sus patillas más pobladas que en los anteriores, y con su mano 
derecha empuña un rollo en donde se lee esta inscripción: «Jura de la 
Independencia del Perú en 22 de Julio de 1821». 

A los retratos de San Martín por Gil sigue después el pintado por el 
artista peruano Mariano Carrillo. El Museo Histórico Nacional no posee 
el lienzo auténtico de este retrato; él se encuentra en el Museo de Santiago 
de Chile; pero posee una copia que podemos clasificar de perfecta. San 
Martín está de pie, viste casaca de general, pantalón de montar y botas 
granaderas con espuelas. El pecho está cruzado con la banda protectoral. 

Los guantes asoman entre la botonadura de la casaca. La mano 
derecha se apoya en el cinto y de éste se desprende el sable corvo. La mano 
izquierda se apoya en la empuñadura del sable. En una mesa hay un 
tintero, dos hojas de papel y el sombrero elástico con pluma. En el lado 
derecho y por un recuadro ventanal se descubre la bahía del Callao. A 
la distancia se ven los castillos de este nombre con la bandera peruana 
flameando al tope. Una goleta asoma en el Oriente con su velamen hinchado 
por los vientos. En la parte inferior del cuadro y en óvalo se lee esta ins- 
cripción: «Presenció la declaración de la Independencia de Chile y del 
Perú, y fué el término de sus aspiraciones». Y más abajo, en línea horizon- 
tal: «El Excmo. señor don José de San Martín generalísimo del Perú. Entró 
en Lima el 2 de julio de 1821 y se embarcó para Chile el 20 de septiembre 
de 1822». 

En Lima y en 1822, según lo dice Mitre, la señora Narcisa Casa Saa- 
vedra, esposa de don Juan B. Lavalle, hizo en miniatura un retrato de San 
Martín ostentando su banda bicolor del protector del Perú. Al parecer 
esta miniatura llegó por acaso a Buenos Aires y cayó en manos del general 
don Gerónimo Espejo. El autor del paso de los Andes tomó de ella una copia 
en punto mayor, la corrigió según sus recuerdos y con este modelo hizo 
dibujar por Carbalho la lámina que figura en su libro «La conferencia de 
Guayaquil» y que luego se ha popularizado en la litografía. Según el ge- 
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neral Espejo, es este el retrato más semejante y el que mejor idea da del 
carácter de la fisionomía del héroe en reposo.W 

Ignoramos cuántos son los retratos de San Martín que se han pintado 
en el Perú, pero sí sabemos que en la Cámara de Diputados de Lima 
existe un magnífico lienzo debido al pincel de Daniel Hernández, que en 
el Museo Nacional hay tres cuadros de San Martín y uno de la «Jura de la 
Independencia» pintado por Lepiani — de éste existe una mala copia en 
nuestro Museo Histórico Nacional — como numerosas reproducciones del re- 
trato del héroe en distintas oficinas públicas como en casas y en dependen- 
cias particulares. (9 

Y a propósito de estas reminiscencias históricas creemos oportuno 
recordar que en Lima existió igualmente un retrato de San Martín traído 
de Chile por el ministro, el general Juan de Salazar, que motivó el epi- 
sodio que pasamos a exponer. 

Después de su entrada en el Perú, el Libertador de Colombia, lo mismo 
que San Martín, eligió el sitio conocido con el nombre de la Magdalena para 
lugar preferido de su descanso. Aconteció que un día al llegar a esta residen- 
cia — estos pormenores los apunta el general José Rivadeneira en carta a 
San Martín datada el 25 de Enero de 1829 — Bolívar se vió rodeado de 
inmediato por el general Alvarado, Unanue, Larrea, Salazar, don Félix de la 
Rosa y los hijos de éste don Ignacio y don Simón. En el acto y dirigiéndose 
a Rivadeneira, le dijo: «General, vea usted un retrato que he mandado 
hacer para mandar a Londres». Rivadeneira lo miró y en el acto le observó 
a Bolívar los defectos que encontraba en él. Bolívar se contrarió por ésto 
y dirigiéndose a su interlocutor se expresó en estos términos: «Ya se ve, 
como no es el retrato de su amigo San Martín, por eso no le parece bien». 
Inmediatamente Bolívar hizo venir a un servidor y le ordenó que le trajese 
un retrato de San Martín, tajeado por manos anónimas y malvadas. Al 
tenerlo en su presencia y dirigiéndose a Rivadeneira, díjole: «Vea usted 
cómo los chilenos han degollado a su amigo». «Sólo los chilenos — le con- 
testó Rivadeneira — pueden pagar su gratitud de este modo infame con- 
tra un hombre que los hizo independientes y a quien los verdaderos patrio- 
tas le conservan amor y reconocimiento». Y luego, dirigiéndose a Bolívar, 
y con tono enérgico: «Mi general, ya hemos capitulado sobre el general 
San Martín y le recuerdo que V. E. me ha confesado su mérito y que han 
sido calumnias las que se han levantado contra su conducta. Yo repito a 
V. E. que mi amistad y consecuencia son tan firmes e inviolables hacia el 
general San Martín que hasta el infierno las he de guardar». Según decla- 
ración de Rivadeneira a San Martín, estos términos salieron de sus labios 
«con toda la efusión de su alma». 

Al decir del amigo y del corresponsal epistolar del héroe, este retrato 
no tenía nada de parecido. El acto vandálico no se realizó en el Perú sino 
en Chile y el retrato en cuestión fué puesto al público ostentando el tajo 
que lo cruzaba desde una oreja hasta debajo del pecho. 

Los iconoclastas sanmartinianos, al parecer, estaban por aquella época 
— época en que la calumnia atizada por Cochranne y por los carrerinas 
se encontraba en Chile a la orden del día —en tren de descargar sus venganzas 
sobre el que sólo merecía votos de gratitud y aplauso. Es precisamente el 


) (+) Gon la rememoración de este incidente - que por otra parte es poco o nada conocido - no 
intentamos lesionar en lo más mínimo a la caballerosidad de nuestros amigos los chilenos. Ellos compren- 
den, como nosotros, que lo anecdótico es parte de la historia y que al exponerlo debe hacerse sin adul- 
terar o desfigurar su contenido. No se trata, por otra parte, de regular nuestra sensibilidad, sino de 
evocar un pasado con la serenidad y perspectiva que ofrece el tiempo. 


15 de octubre de 1822 cuando el señor Salvador Iglesias, a quien San Martín 
le había confiado la administración de sus intereses al alejarse del Perú, le 
escribe desde Pueblo Libre: «El panegirista de V. E. Tramarría, el cabil- 
dante, se ha vuelto contra V. E. en tal estado que no es capaz de creer. 
Ya no usa el sol — se alude a la condecoración de la orden de este nombre—,; 
el retrato de V. E. lo hizo pedazos según me dicen y tiene escritas dos cartas 
al Libertador para que venga a ésta. Sin embargo de ésto yo lo visito por- 
que me interesa hacerme su amigo, para observar cosas que me pongan 
al cabo de todo, pues es casa a que concurren Mariatelli, Morales, Colme- 
nares,. ete., ¡6tC.5. 


Pero, salvo uno que otro episodio sin trascendencia, fruto de esperanzas 
malogradas y de desencantos políticos ajenos a la rectitud del Libertador 
y a los que eran sus fieles admiradores en Chile, es lo cierto que San Martín 
dejó en este Estado como en el Perú un vacío que ningún otro genio de la 
guerra pudo llenar y que la sana opinión lloró su ausencia e instó oportuna 
e inoportunamente para que el captor de Lima y el vencedor de los Piza- 
rros retornase al teatro de sus glorias. También es cierto que si Bolívar 
se receló de este genio singular, al llegar a la capital de los virreyes, honró 
a San Martín colocando su retrato en sitio de preferencia, y que en el 
brindis pronunciado por él en el banquete con que fué solemnizada su en- 
trada en Lima, sus primeras palabras fueron para San Martín y para 
recordar a aquel genio que lo trajo como Libertador desde las márgenes 
del Plata hasta las playas del imperio de los Incas. 


* 
* * 


Pero, prosiguiendo en la exposición que nos preocupa, digamos que 
en 1818 y en Buenos Aires fué publicada la litografía más antigua que 
conocemos de San Martín y que fué su autor Pablo Núñez de Ibarra, na- 
tural de Corrientes. El artista presenta a San Martín en posición ecuestre, 
revestido con gran uniforme, cruzado el pecho con una banda y ostentando 
en él dos medallas. Tiene pantalón de montar y botas granaderas con es- 
puelas. En la mano derecha empuña un anteojo de campaña y con la iz- 
quierda mantiene las riendas de su caballo. El sombrero elástico tiene 
una escarapela y plumas. El caballo se caracteriza por la robustez de sus 
formas y la manera marcial con que marca el paso. El autor de esta lámina 
se presenta simplemente como aficionado y está dedicada al Cabildo de 
Buenos Aires. 

En 1819 fué dibujada en Europa — no sabemos a ciencia cierta si 
en París o en Londres, dado que por esa época el artista que la dibujó vivía 
indistintamente en una y otra capital — un retrato ecuestre de San Martín. 
Por mucho tiempo se le creyó de autor anónimo, pero ya se ha hecho la luz 
al respecto y sabemos que salió del lápiz del artista francés Teodoro Geri- 
cault, el autor del famoso cuadro «Radau de la Méduse» y de otros lienzos 
y litografías múltiples, que acusan su temperamento original y vigoroso. 

Al decir de Juan María Gutiérrez, se trata de un dibujo enérgico aun- 
que poco prolijo en los detalles. Como podéis comprobarlo, el jinete viste 
gran uniforme, casaca y pantalón largo y sombrero elástico similar al di- 
bujado por el lápiz de Nuñez de Ibarra. Con la mano derecha San 
Martín guía las riendas de su corcel. El brazo izquierdo se extiende 
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en alto, señalando con el dedo un punto lejano en el horizonte. Es de 
presumir que el artista ha querido perpetuar con su lápiz y en la 
piedra el momento aquel que precedió a la batalla de Chacabuco y en 
que San Martín, viendo comprometida la suerte de esta batalla por el 
ardor de O'Higgins, llamó a Alvarez Condarco y le dió orden para que se 
acercase a Soler y apresurase la marcha descendente de su división, lo que 
así se hizo. 

En 1821, bajo los dictados de Alvarez Condarco, el mismo que a nuestro 
entender sirvió de inspirador a Gericault, se grabó un retrato de San Martín 
que lleva al pie la firma del grabador inglés R. Cooper. En esta lámina 
San Martín está representado de medio cuerpo y vestido con su uniforme 
militar. La mano derecha se apoya bajo el peto de la casaca y la mano 
izquierda sobre el cinto sosteniendo el sable. El pecho está cruzado por 
una banda donde se ven tres medallas. La cabeza de San Martín figura 
levantada y la mirada del mismo se dirige hacia arriba y a la derecha. 

Al pie de esta lámina figura una viñeta representando las armas de 
Chile. En el fondo se ve una perspectiva de montañas y de volcanes. La 
viñeta corta la siguiente inscripción: «Don José de San Martín, vencedor 
de San Lorenzo, de Chacabuco y de Maipo, Libertador de Chile y del Perú». 

En 1823 y en Londres igualmente se hizo un pequeño retrato de San 
Martín, pintado sobre marfil. Por un tiempo creyóse que pertenecía a 
Whussen, pero está comprobado que esa miniatura fué ejecutada por Weeler 
en el mes de agosto del año citado. En este retrato la fisionomía de San Mar- 
tín es francamente juvenil y se caracteriza por la suavidad de la mirada. 
Lo representa cuando usaba patillas. Viste casaca de general y pantalón 
blanco. La mano izquierda se apoya en una mesa en donde se ve un mapa- 
mundi y el fondo del cuadro lo forma una cortina replegada y orlada. Esta 
miniatura llegó al Museo Histórico Nacional por donación del eminente 
publicista peruano, ya fallecido, don Luis Varela Orbegoso. Al remitírsela 
a don Adolfo Carranza, en ese entonces director del referido Museo, el 
donante le dice en carta que está fechada en Lima el 5 de octubre de 1900: 
«Como creo que pudiera ser útil para usted conocer la historia de la mi- 
niatura del Protector, se la referiré en pocas palabras. El Protector se la 
obsequió a su amigo el general Rivadeneira, quien por varios años con- 
servó tan preciosa reliquia en su poder. Rivadeneira la obsequió a su vez 
a su amigo el señor José María Varela Cabrera, mi abuelo, y éste a mi padre 
el doctor don Felipe Varela y Valle. Cuando el matrimonio de mis padres 
pasó la miniatura a convertirse en una prenda de familia, tanto por su valor 
histórico cuanto por ser mi madre — doña Rosa de Orbegoso y Riglos — 
nieta de don José Riglos y Lasala, caballero bonaerense, hijo de don Miguel 
Fermín de Riglos y San Martín, caballero de Santiago, sargento mayor 
de la plaza de Buenos Aires y gobernador político y militar de Mojos y 
Chiquitos y de doña María Mercedes de Lasala y Fernández, primera pre- 
sidente que fué de la sociedad de Beneficencia de Buenos Aires». 

El lápiz del artista belga Juan Bautista Madou ha perpetuado la 
imagen de San Martín en dos litografías que adquieren ante los admiradores 
del Libertador un valor singular, dado que San Martín posó ante el referido 
artista tanto para una como para otra litografía. En la primera San Martín 
está vestido con traje militar y su cabeza emerge del busto que le sirve de 
sostén en franca y viril actitud. Esta lámina es la que utilizó el general 
Miller para publicar el retrato de San Martín en sus Memorias. Cuando 
San Martín, respondiendo al pedido formulado por Miller, le hizo envío de 


este retrato, le dijo textualmente: «Los que lo han visto dicen que, aunque 
se parece bastante, me ha hecho más viejo y los ojos los encuentran defec- 
tuosos; ello es que es lo mejor que se ha podido encontrar para su ejecución; 
al fin yo he cumplido con su encargo asegurándole será el último retrato 
que se haga en mi vida». 


Posiblemente, San Martín no tardó en modificar esta resolución, pues 
tenemos otro retrato del Libertador hecho por el mismo artista en que 
figura con traje civil. En este retrato, Madou ha dibujado con más perfec- 
ción los ojos. La mirada del héroe adquiere en esta lámina una expresión 
de vida y de honda penetración que no tiene en la primera. 


Estando San Martín en Bruselas, y en el año de 1827, fué perpetuada 
su imagen en el lienzo, mediante el pincel de la profesora de pintura que 
tenía la hija del Libertador. En este retrato, el ínclito Capitán se destaca 
empuñando con su diestra la bandera de los Andes. Al desplegarse al viento, 
los colores de ésta forman el fondo del cuadro. La fisionomía de San Martín 
trasunta en él su despejo y la postura marcial que le caracterizaba. Sus 
ojos se abren bajo el impulso de una mirada penetrante y los laureles que 
se desprenden del asta-bandera acusan el momento épico en que lo ha con- 
cebido el artista. Este cuadro fué el preferido de San Martín y hasta tal 
punto que lo conservó siempre en su habitación como el mejor ornato de la 
cabecera de su cama. Este retrato ha servido además para modelar la ca- 
beza de las estatuas que le fueron erigidas en Buenos Aires y en Santiago 
de Chile. Acaso se hizo esta elección teniendo en cuenta la actitud heroica 
que lo caracteriza. Viendo este cuadro pensamos espontáneamente en 
aquel Bonaparte inmortalizado por el pincel de Gross, sobre el puente de 
Arcola. Se trata a nuestro entender de un retrato símbolo, y es por esto que 
el Instituto Sanmartiniano lo ha adoptado para ornato de su distintivo. 


De la época de su estada en Bruselas data igualmente otro retrato 
de San Martín pintado al óleo y que figura en esta exposición. El retrato 
tiene un escaso parecido con los otros retratos, que conocemos de San Martín, 
pero su autenticidad es inequívoca. Se diría que es obra de un pincel salido 
de la escuela de David. Perteneció él a la familia del Libertador y la señora 
doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada lo obsequió el 
21 de mayo de 1913 a monseñor Terrero, quien a su vez lo pasó en pro- 
piedad al señor Luis María Cantilo, su actual poseedor. 


Con el alejamiento de San Martín en Bruselas se cierra, por así decirlo, 
el ciclo de los retratos sanmartinianos. Estando en París y viviendo en una 
capital rica en retratistas eximios, San Martín no se preocupó de posar ni 
delante de un Gross, de un Ingres, de un Delacroix o de un Gerard. Sólo por 
los años de 1848 el daguerrotipo se posesionó de su imagen y el aguafuertista 
Edmundo Castán lo llevó luego a las láminas que llevan su firma. Merced 
al daguerrotipo y a estas aguafuertes tenemos la exacta visión de San 
Martín en los años de su ancianidad. Al contemplarlo podemos ver que de 
sus ojos, ligeramente velados por las cataratas, no se desprende aquella 
luminosa mirada de sus mejores tiempos. Con todo descubrimos al héroe 
en su postura gallarda; el cabello blanco realza su fisionomía venerable y 
un bigote recortado cubre el labio superior de su boca. En este retrato 
San Martín no está de pie sino sentado y la mano derecha se apoya en el 
brazo del sillón. El respaldo de éste asoma por detrás del hombro derecho. 
La indumentaria que viste es la que correspondía a la época: levita, cha- 
leco de fantasía, cuello alto y de punta y corbata negra. 


= Mies 


Tales son, en síntesis, los retratos de San Martín que podemos llamar 
históricos. Ellos obedecen a tres tipos y son los siguientes: tipo Gil, tipo 
Madou y tipo Castán. Los retratos de San Martín por Gil tienen la par- 
ticularidad de evocar a nuestro héroe en el período culminante de su vida 
militar. El ilustre pintor multiplicó estos lienzos y éstos a la vez se vieron 
multiplicados por copias diversas como sucede con el retrato de San Martín 
por Torres y por Cabral. Además Gil no altera en modo alguno los rasgos 
fundamentales de la anatomía facial de nuestro héroe. Su nariz, sus ojos, 
sus cejas, sus patillas, la marcialidad de su postura, todo, en fin, responde 
a los detalles y pormenores que, en lo relativo a este punto, nos han transmi- 
tido los coetáneos del Libertador. 

Los retratos tipo Madou son menos, pero ellos reflejan igualmente una 
eran similitud fisionómica. El más popularizado es el publicado por Long- 
man en Londres en el tomo 1 de las Memorias del general Miller, como ya 
queda dicho. 

Los retratos tipos Castán — Castán no era daguerrotipista sino graba- 
dor y aguafuertista — tienen el mérito de reproducir el daguerrotipo hecho 
en París por los años de 1848. De allí han salido las fotografías que se co- 
nocen de San Martín y de ahí salió el retrato que pintó la hija del Libertador, 
en París en 1853, después de la muerte de aquél. 

Pero, de todos estos retratos, el retrato símbolo por excelencia lo cons- 
tituye el pintado en Bruselas en 1827 por la profesora de pintura que tenía 
la hija de San Martín. Además del parecido que tiene la imagen con el 
original revive en él la evocación integral de la epopeya. San Martín se des- 
taca en el garbo de la gloria y perdura así, merced a este pincel, en la misma 
actitud épica y de gesto libertador en que vive en la Historia. 

Entrando ahora en los cuadros relacionados con sus batallas, diremos 
que los más antiguos son los dibujados por el lápiz de Gericault. Para la 
confección de sus láminas — batalla de Chacabuco y batalla de Maipú — 
el artista citado se vió asesorado por el mayor José Antonio Alvarez Con- 
darco. Ni la lámina relacionada con la batalla de Chacabuco, ni la relacio- 
nada con la batalla de Maipú, acusan toda la dramaticidad de estas ac- 
ciones de guerra. Ellas se concretan a dos momentos característicos de ambos 
encuentros y en la primera parece que el artista ha querido perpetuar el 
momento aquél en que San Martín se ve obligado a restablecer el equili- 
brio de la batalla roto por el impulso ardoroso de O'Higgins. 

En el fondo de esta lámina se dibujan las sierras de Chacabuco que 
acaban de dejar a sus espaldas los libertadores de Chile. San Martín toma 
con su mano izquierda las riendas de su corcel, desenvaina con la derecha 
su sable corvo y al frente de sus granaderos ordena la carga que provoca 
la dispersión enemiga. La hacienda de Chacabuco se perfila en el horizonte. 

En la lámina de la batalla de Maipú, Gericault ha perpetuado el mo- 
mento aquél en que el general O'Higgins se aproxima al campo de batalla 
para extender su brazo a San Martín y saludar en él al Salvador de Chile. 
Un grupo de prisioneros realistas se detiene atónito ante el general vencedor 
rodeado de sus jefes. En ese momento la infantería patriota se retira del 
combate y los granaderos se lanzan a la persecución del enemigo en fuga. 
Esta lámina inspiró más tarde al grabador suizo Himely un grabado sobre 
la batalla de Maipú en el cual las tintas son más vivas que en el grabado de 
Gericault. 

En el año de 1819 y estando en Londres, el mayor Alvarez Condarco 
hizo grabar por Brown una lámina iluminada de esta batalla. La compo- 
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sición de este motivo la constituye la masa de combatientes formada por los 
regimientos de infantería y por la caballería patriota en primer término. 
En ella no se asiste al principio de la batalla sino a su desenlace, es decir, 
al momento aquél en que el jefe realista general Osorio, convencido de su 
derrota, huye del campo de la acción envuelto en su poncho. El general 
San Martín se destaca en la izquierda de la lámina y en el flanco izquierdo 
de la infantería argentino-chilena comandada por Las Heras. Monta su 
caballo de batalla y está rodeado de los mayores Diego Guzmán y Juan 
O'Brien, como del tenientecoronel Mariano Escalada, sus ayudantes. Por 
el ala izquierda Manuel Escalada y sus granaderos cargan sobre el enemigo. 
En el fondo y encerrados por un horizonte serrano, se ve la silueta de los 
realistas en franca dispersión. 

La batalla de Maipú inspiró igualmente a Mauricio Rugendas un 
lienzo de interesante dramaticidad y colorido. Las masas de infantería avan- 
zan con ímpetu de carga. De su coraje participan los jinetes a los cuales 
alienta con su palabra San Martín. El humo de la descarga cubre el hori- 
zonte y las banderas desplegadas anuncian, por así decirlo, la magnitud de 
la victoria. 

El artista argentino doctor Julio Fernández Villanueva, víctima de 
su deber profesional y patriótico en las jornadas del Parque, pintó dos cua- 
dros del combate de San Lorenzo y un cuadro de la batalla de Maipú. En 
estos lienzos revive con plasticidad atrayente la figura de San Martín y 
la de los bravos que lo secundan en su epopeya. El combate de San Lorenzo 
inspiró igualmente al señor Subercaseaux. Su cuadro es de gran realismo. 
En medio de la torre mística se libra una tragedia de vida o muerte y en el 
entrevero del combate los sables de los granaderos trasuntan a la perfección 
el calor de su carga heroica (5). 

La iniciación de la epopeya libertadora o sea el cruce de la Sierra, como 
diría San Martín, sirvió de motivo inspirador a diferentes artistas, desta- 
cándose en primer término el pintor francés A. Durand. El cuadro de 
Durand no tiene título, pero representa un campamento del ejército Li- 
bertador en un valle serrano y después que ha pasado la cumbre. En ese 
campamento se ve una masa heteroclítica de soldados y arrieros. Los unos 
están vestidos con traje militar, los otros con sus ponchos, y mientras los 
unos se reponen del frío al calor de la lumbre, algunos extienden sus brazos 
de auxilio a los victimados por la puna. San Martín monta un caballo tor- 
dillo. Un jefe se acerca a él para conversarle y a su lado surge otro jefe a 
caballo, vestido con poncho verde, mientras otro personaje, a la derecha de 
San Martín, levanta en alto la bandera argentina. 

La dramaticidad de este lienzo es vivamente interesante, aun cuando 
en sus detalles peque por inexactitud. Al mismo tiempo que el artista ha 
distribuido los grupos, ha sabido matizarlos con cargas de viveres y de 
municiones transportadas en mulas. La tropa establece aqui o acullá sus 
vivaques y en torno de fogones improvisados se agrupan los que pronto 
se entregaran al placer reconfortante del rancho. Entre las aristas de la 
alta sierra y como sombras tenues y diminutas, se ve descender al 
campamento a los otros cuerpos del ejército libertador. Un cielo azulado 
y de nubes blancas forma el horizonte. 

Es de lamentar que este cuadro no haya podido figurar en esta exposi- 
ción por resistirse a ello sus poseedores. En ésta sólo figura una lámina lito- 
gráfica hecha en 1861 por Waldemar Carlsen y editada por Claireaux. Ella 
es muy inferior al original. 


Además de estos cuadros y de estos artistas podemos citar en el ca- 
tálogo de los pintores sanmartinianos a Bouchet, con su cuadro «El Ejér- 
cito de los Andes saliendo del Plumerillo», a Augusto Ballerini con «El paso 
de los Andes», a Eliseo Coppini con «San Martín en la cuesta del Portillo», 
a Juan M. Blanes con «San Martín y Guido», estudio éste para su cuadro 
«La Revista de Rancagua» que por sus grandes dimensiones no ha podido ser 
traído a esta exposición, a Subercaseaux con el «Abrazo de Maipo», a Apo- 
linario Fran con su óleo «Batalla de Maipú» inspirado en la lámina de 
Brown, a Reinaldo Giudice con «La Presentación del General San Martín 
ante el Soberano Congreso, el 18 de mayo de 1818», a la señora María 
Obligado de Soto y Calvo con «San Martín en el túmulo funerario», a 
Sofía Posadas con «El sueño de San Martín», a Luis De Servi con sus 
hermosas alegorías «El sueño de San Martín» y «La Visión de San Martín» 
y a Antonio Alice con su «San Martín en Boulogne-sur-Mer», cuadro sim- 
bólico que tampoco hemos podido exponer aquí como no hemos podido 
exponer el de la señora de Soto y Calvo «La Muerte de San Martín», por 
dificultades de traslado. 

Tanto Luis de Servi como Alice han ensayado la pintura simbólica 
cual no lo puede ser ni la del simple retrato ni aquella que reconstruye con 
los elementos tácticos y topográficos la realidad de una batalla. 


Esto quiere decir que estamos en presencia de una epopeya rica en 
inspiración, pero de una epopeya que todavía no ha penetrado a fondo y 


con la amplitud y lujo de detalles que ella exige en el alma de nuestros 
artistas. 


El San Martín evocado por Servi no es el tipo viril de la gesta. Es, 
pura y exclusivamente hablando, el anciano de blanca cabellera, de rostro 
septuagenario, pero de mirada reconcentrada y profunda que vive en el 
silencio de sí mismo pasando revista al proceso de su gloria. Así como en 
el cuadro «El sueño de San Martín» las alegorías nos ponen en presencia 
de la libertad y de las repúblicas emancipadas por el héroe, en el otro «La 
Visión de San Martín» el pintor ha sabido escalonar en despliegue simbólico 
los principales acontecimientos de la epopeya sanmartiniana. Todo esto 
lo contempla el héroe en noche de cavilaciones profundas y todo esto hace 
revivir con el color del pincel lo que revive en la dramaticidad de la historia. 


Antes de terminar y como complemento de lo dicho, detengámonos 
por un instante ante las caricaturas de escaso valor artístico, pero de per- 
versa malicia, con que los enemigos del héroe quisieron desacreditarlo en 
vida. Estas caricaturas son tres. Dos de ellas corresponden a los años de 
1819 y están destinadas a ridiculizar al Libertador de Chile y a los hombres 
que allí obedecían a los dictados de su genio constructivo. La tercera — 
caricatura perversa por excelencia — intenta el descrédito de San Martín, 
presentándolo como el hombre de instintos sanguinarios y de una justicia 
vindicativa que no ejerció. Al contemplar o analizar estas tres gráficas 
inspiradas por las pasiones políticas y aun por el encono moral, insen- 
siblemente vienen a nuestra memoria estos versos de Corneille: 


«La gloire est plus solide aprés la calomnie 
Et brille d'autant plus qu'elle s'en vit ternie». 


Pero ni los esfuerzos generosos ya enumerados, ni los nuevos ensayos 
realizados parcialmente por artistas de raro mérito que honran a nuestra 


escuela pictórica, alcanzan a trasuntar todo lo que es San Martín y todo 
lo que es la epopeya en el concepto del arte. 

Con la exposición que en el día de hoy hemos inaugurado, queremos 
iniciar una reacción artística de nuevos y trascendentales valores en torno 
al personaje que nos sirve de guía. Nuestros conjuros, pues, van dirigidos 
a los artistas argentinos y a los artistas de América para que se vuelquen 
por entero en este pasado glorioso de nuestra nacionalidad y en grandes 
lienzos o en grandes frescos den perduración pictural al hecho trascendente 
de nuestra emancipación, cuyo teatro de acción lo fué la llanura, la mon- 
taña y el mar. 

La patria argentina espera con vivas ansias esta orientación bienhechora 
por parte de nuestros artistas. Los pueblos no deben fincar su grandeza 
solamente en la exhibición de sus mercados. Roma poseyó grandes mer- 
cados. Sus graneros se levantaban a orillas del mar Tirreno como en las 
fronteras de la Libia y en otras lejanías de su vasto imperio; pero al mismo 
tiempo que acumulaba granos y construía campamentos, levantaba tem- 
plos como el Panteón, recinto sagrado de culto espiritual y artístico a sus 
emperadores, a sus grandes hombres y a sus dioses. 

La Francia, la Francia de la revolución, no se ha separado de esta di- 
rectiva, y así como ha buscado su grandeza material en el terreno de la 
ideología y de las armas, lo ha buscado en la grandeza del espíritu pidiendo 
su auxilio a la arquitectura, a la pintura, al mármol o al bronce, en que vive 
el genio creador de sus artistas. Es así como, además de su Panteón que 
corona a la colina de Santa Genoveva en París, y en donde tienen su tumba 
sus hombres preclaros, ha consagrado a la glorificación de Napoleón, en los 
Inválidos, aquel recinto donde flamean las banderas evocadoras de sus 
triunfos en el continente y en donde el mármol burilado por Visconti sirve 
de mausoleo, en cripta espléndida, a los restos de aquél que antes de morir 
pidió para descansar eternamente un pedazo de tierra generosa junto al 
Sena. 

Ante estos recuerdos y ante estos ejemplos es el caso de preguntarnos: 
¿Por qué la República Argentina no imita estos antecedentes y no sigue las 
huellas trazadas por la tradición de Roma, señora del orbe, y por Francia, 
sibila de las naciones? Argentinidad no es sinónimo de imperialismo, pero 
argentinidad es sinónimo de sensibilidad y de belleza y estos dos factores 
fundamentales del progreso en la vida de los pueblos están latentes y vi- 
gorosos en las entrañas del nuestro. 

Pedimos, pues, que la República Argentina tenga su panteón, que este 
panteón sea la obra de nuestros artistas y que el arte que en él recobre vida 
lo sea principalísimamente para la plástica de nuestra historia a fin de que 
el color, el mármol y la piedra enseñen allí lo que se enseña en nuestras 
aulas tan sólo con el recurso de la común didáctica o de la literatura. 

Ya véis, pues, que esta exposición, a pesar del relativo valor de sus obras 
expuestas, no es una cosa vana y sí, por el contrario, el ensayo de un propó- 
sito y de un ideal trascendente. Ella nos enseñará a amar a San Martín 
y ella, al mismo tiempo, nos enseñará a amar a la patria y a glorificarla con 
todos los recursos que forman la dinámica de una verdadera y no efímera 
civilización. 
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NOTAS COMPLEMENTARIAS 


El retrato de San Martín por Ciccarelli fué pintado por los años de 1850 para 
la familia de don Bernardo O'Higgins que residía en Chillan. El artista se inspiró 
a no dudarlo en el retrato de héroe hecho en Bruselas en 1827 por la profesora 
de pintura que tenía la hija de éste. El cuerpo y los detalles de la indumentaria 
militar acusan la influencia de Gil. El fondo del retrato lo forman los picos y 
las gargantas andinas. Por éstas asoma en formación cerrada una parte del 
ejército libertador. 

El pintor Alejandro Ciccarelli, según los datos que mos comunica el profesor 
Julio Saavedra, nació en Nápoles el 25 de enero de 1810 y fué alumno del Insti- 
tuto de Bellas Artes de la referida ciudad. En 1833 obtuvo el primer premio 
de pintura y en 1841 el primer premio en la Exposición de Nápoles. En 1844, 
y después de haber desempeñado la cátedra de pintura en el Instituto de Bellas 
Artes de su ciudad natal, se embarcó para el Brasil, de donde en 1844 pasó a Chile. 
En 1848 fué nombrado director de la Academia de dibujo y pintura de Santiago. 
En Chile se le considera a Ciccarelli como al verdadero organizador de su Es- 
cuela de. Bellas Artes. Son muchos los cuadros pintados por él que se conser- 
van en la república vecina. Su fallecimiento se produjo en Santiago en 1874. 
El retrato de San Martín que existe en el Museo Histórico de Santiago con 
el No, 206, tiene estas dimensiones: Alt. m. 1.75. Anch. m. 1.30. 


Presumimos que este retrato de San Martín por Gil es el que existe actualmente 
en el Museo Histórico Nacional y que figuró en la Exposición Iconográfica 
fuera de Catálogo. En el Museo Histórico no hay dato alguno que nos permita 
precisar su procedencia. Estamos, sin embargo, en presencia de un nuevo cuadro 
auténtico del pintor Gil. El óleo tiene las siguientes dimensiones: Alt. m. 1.31. 
Anch. m. 0.88. En uno de sus ángulos se lee la siguiente inscripción: «Nada 
prefirió más que la libertad de su patria». Y a continuación: «FECIT ME 
JOSEPHUS GIL, ANNO MILESIMO OCTIGENTESIMO DESIMO OC- 
TAVO». En la parte baja del cuadro hay una cartela en blanco. 

En 1821 José Gil pintó un retrato de don Bernardo O'Higgins que en el 
día de hoy existe en la colección de don Luis Alvarez Urquieta, residente 
en Santiago de Chile. El pintor perpetuó en este lienzo la siguiente inscripción 
que interesa, a no dudarlo, a su biografía: «Le retrató fielmente el capitán de ejér- 
cito José Gil 2%. cosmógrafo, miembro de la mesa Topographica y Antigrafista 
del Supremo Director». 


Después de pronunciada esta conferencia, nos llegaron de Lima, debido a la gen- 
tileza de nuestro amigo el doctor Enrique D. Tovar y R., algunos pormenores 
sobre esta ilustre dama peruana, que pasamos a sintetizar. Al decir de nuestro 
corresponsal, la dama en cuestión se llamaba doña Narcisa Arias de Saavedra 
de Lavalle, conocida igualmente con el título nobiliario de Condesa de Vista 
Alegre. Pertenecía a una refinada aristocracia limeña y desde edad temprana 
testimonió su amor por la independencia de su patria. Frecuentemente se le 
oía decir: «Ya estamos demasiado grandes para seguir teniendo amos; necesi- 
tamos gobernarnos solos, y ésta es la aspiración general». 


La referida condesa era hija de don Francisco Arias de Saavedra Santa 
Cruz y contrajo enlace con don Juan Bautista de Lavalle Zigasti, caballero de 
Alcentara y de San Hermenegildo, comendador de Isabel la Católica, alcalde 
y regidor perpetuo de su Cabildo, coronel del batallón de Número, gobernador, 
intendente y comandante general de Arequipa, brigadier de los Reales Ejércitos 
y luego Presidente del Cusco. 

La señora Saavedra de Lavalle poseía un gran sentimiento admirativo por 
San Martín y en diferentes ocasiones lo recibió en su casa suntuosamente. 
Se cuenta que fué ella quien encabezó la procesión de flores en medio de la cual 
entró San Martín triunfalmente en Lima y que secundó en su medio social 
la obra libertadora del eximio Capitán. Al estallar la guerra de la independencia 
su casa se convirtió, por así decirlo, en un cuartel general de iniciativas y de 
estímulos. Aun más: brindó una de sus casas para convertirla, como así se hizo, 
en hospital de sangre. 


En la época en que San Martín estuvo en el Perú el esposo de esta ilustre 
dama ejercía altas funciones administrativas en Arequipa. Mantúvose fiel a 
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la corona hasta que terminó la guerra de la independencia. Durante la repú- 
blica ejerció funciones de ministro y de consejero de Estado. Fué nombrado 
prefecto de Lima y general de brigada. 


Este pintor peruano nació el 1%. de agosto de 1856 en el departamento de Huan- 
cavélica y falleció en Lima el 25 de octubre de 1932. Además de este retrato 
de San Martín, Hernández pintó otro para la Municipalidad de Lima y una 
réplica de ese mismo para la casa de San Martín en Boulogne-sur-Mer. 


En el retrato de San Martín por Hernández se descubre la influencia del 
cuadro pintado en Bruselas por la profesora de pintura que tenía la hija del 
prócer. San Martín se destaca en el fondo del lienzo en su postura gallarda de 
Libertador. Viste pantalón blanco de montar, casaca con charreteras, cuello y 
bocamangas de oro. Ostenta en su pecho diversas condecoraciones, al mismo 
tiempo que la banda protectoral. La mano derecha se apoya en la cadera. Del 
brazo derecho cuelga la capa militar y el brazo izquierdo busca su descanso en la 
empuñadura del sable. 


Este eximio pintor es autor de cuadros múltiples que figuraron en distintas 
exposiciones de Europa y América. Su genio pictórico le valió distintos premios 
y cuando falleció el año ppdo. figuraba como director de la Escuela de Bellas 
Artes de Lima. En 1912 visitó Buenos Aires y Montevideo. 


El doctor Julio Fernández Villanueva era nativo de la ciudad de Buenos 
Aires, y, a pesar de haber abrazado la medicina, evidenciaba una verdadera 
vocación por las artes plásticas, especialísimamente por la pintura. Cuando 
estalló la revolución del 90 Fernández Villanueva se presentó en el Parque de 
Artillería, donde se encontraba la junta revolucionaria, para brindar a ella sus 
servicios profesionales. Al decir de Carlos Salas, que nos proporciona estos da- 
tos biográficos, el día 26 de Julio después de un fuerte tiroteo entre las fuer- 
zas revolucionarias y gubernistas, el Dr. Fernández Villanueva salió del 
parque llevando una camilla acompañado de varios practicantes. En tal 
circunstancia fué alcanzado por una bala gubernista y, herido de muerte, se 
condujo su cadáver al Parque, lo que ocasionó en todos sus amigos de 
causa y en la sana opinión un vivo duelo. 


«El año 1894 — escribe textualmente el señor Salas — como diputado 
a la Legislatura de Buenos Aires, tocónos la suerte de contribuir con nuestro 
voto a la adquisición de su cuadro inconcluso San Lorenzo para la Provincia 
de Buenos Aires, el que hoy adorna el salón de recepciones de los gobernado- 
res en la ciudad de La Plata». Bibliografía del General San Martín tomo IV, 
página 284. 


El Daguerrotipo de San Martín expuesto en la exposición tiene en el dorso 
la siguiente inscripción: «Tomado del original en 1848. — Perteneció al señor 
Manuel D. Guerrico. Donado por el señor José P. D. Guerrico 29 de abril 1900». 


El cuadro del combate de San Lorenzo por R. Teodori, que figura en el 
catálogo con el N*. 41, lo compró a su autor el expresidente de la República 
doctor Roque Sáenz Peña antes de haber ejercido la suprema magistratura. Des- 
pués lo donó él mismo al Museo Histórico Nacional. 


El retrato de San Martín que figura en el catálogo de la exposición, firmado 
por C. JUNIOR, como efectivamente lo está, fué pintado por Francisco Romero, 
pintor italiano que falleció en su país de origen en 1906 después de haber tenido 
una destacada actuación artística en la Argentina. Entre otros retratos, Romero 
pintó un retrato del presidente Avellaneda, según testimonio del doctor Marco 
M. Avellaneda, hijo del eximio estadista. 
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El retrato de San Martín — copia de un original de Gil — que aparece en 
el catálogo con el N*. 30 atribuído a S. Torres no es de Torres sino de Cabral. 
Fuera de catálogo figuraron igualmente en esta exposición las obras siguientes: 


Goby Y. —SAN MARTIN EN LOS ANDES— Oleo. Alt. m. 2.48. Anc. m. 
3.46. En este cuadro, San Martín está sentado sobre una roca al borde de un abismo 
andino. A su lado aparece uno de sus ayudantes de campo y éste como aquél 
se inclinan para contemplar o estudiar el plano de una futura batalla. A es- 
palda de los personajes se levanta una tienda de campaña donde montan guar- 
dia dos granaderos. Pertenece al Club de Gimnasia y Esgrima. 


Ballerini J. A. — SAN MARTIN Y BELGRANO EN YATASTO. — 
Boceto a tinta china año 1875. Alto m. 0.25. Anc. m. 0.39. M.H.N. 


Fernández Villanueva, Julio. — CARGA DE GRANADEROS. — Oleo. 
Alto m, 0.28 anc. 0.36 y medio. Propiedad de la Sra. Laura Villanueva de Ana- 
sagasti. 


Fernández Villanueva, Julio. — COMBATE DE SAN LORENZO. — Oleo. 
Alto m. 0.98. Anc. m. 1.794. Perteneciente al Gobierno de la Provincia de Bue- 
nos Aires, Departamento de Policía, La Plata. 


En momentos en que procedíamos a la compaginación de este volumen nos ha 
llegado de Santiago de Chile una carta suscrita por nuestro amigo el profesor Julio 
Saavedra, dándonos interesantes pormenores sobre un cuadro de San Martín existen- 
te en la república vecina. 

El cuadro representa el Paso de los Andes y está firmado por Martín Boneo, 
pintor argentino. Se trata de un óleo pintado en 1865 y acaso en el mismo Chile, 
pues en ese año Boneo expuso algunas de sus obras en la capital de la república 
vecina. 

La fotografía que nos envía el Sr. Saavedra nos permite apreciar lo vigoroso de 
esta composición. San Martín monta un caballo blanco y parece que se detiene en 
una garganta serrana. Viste pantalón blanco de montar, botas granaderas y sobre la 
chaqueta deja ver la banda de capitán general. Su sombrero es el falucho clásico que 
usaba el héroe. Del brazo izquierdo cuelga el poncho de campaña. Detrás de él 
asoman los oficiales de su séquito y tras de éstos el abanderado. El trompa de órde- 
nes se encuentra de pie junto al caballo de San Martín, con la cabeza descubierta 
y apoyando su mano izquierda en su sable granadero. San Martín abre su brazo 
derecho como señalando en el horizonte la tierra que pronto van a pisar los libertadores. 
Estos, como sombras diminutas, surgen entre las crestas de las alturas andinas 
siguiendo en pos del Capitán que los guía. Sería de desear que un cuadro de esta 
naturaleza entrase a figurar en nuestro museo histórico nacional. 

Lo que aquí decimos explica un tanto el origen de este cuadro, cuadro que, 
según conjeturas con visos de probabilidad, perteneció a la señora Procesa Sarmiento, 
hermana menor del gran estadista, maestro y publicista argentino. 

El cuadro en cuestión tiene las siguientes dimensiones; Alt. m. 2,26 - ancho m. 1,74. 


a y Pa 


pas VO e y ¿8 
A SA 
O e o 


- "8 
A 


en 


ad 


o 
mi 


ds 


a: Ases y 


Ñ a 


ys 


A AMO a 
A A > - 


rudo sd ica Jón, ARAS 


EL LIBERTADOR Y EL LIBERALISMO 


Conferencia pronunciada 
por el Dr. Carlos Obligado 
el 9 de Octubre de 1933, 
en los Amigos del Arte. 
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Señoras y señores: 


UNCA fué la Historia especialidad mía; y si llevo la palabra en 
una de las reuniones con que el Instituto Sanmartiniano honra 
actualmente la memoria del primero entre los argentinos, es, no 
por mera invitación, sino por imposición amable de nuestro Pre- 
sidente. Y aun debo decir, en justicia, que mi conocimiento de la 

historia nacional es inferior a lo que pudiera esperarse de una antigua afi- 
ción a las cosas del espíritu y de un nacionalismo tradicional y amorosa- 
mente cultivado. Hubo acaso en mí cierto tedioso desapego hacia no pocos 
libros que tratan de nuestro pasado con bombástica ligereza; o bien con 
honradez documentaria, pero sin talento reconstructivo ni don de síntesis. 
Ante ellos uno se siente inclinado a aceptar la paradoja del irónico maestro 
francés, que asimila la Historia, o sea el más objetivo de los géneros litera- 
rios, al más subjetivamente personal de todos, o sea a la autobiografía. 
Esto, es claro, con muy honrosas excepciones. Pero últimamente se ha 
producido una de éstas, tan señalada en cuanto a magnitud y a calidad, 
que, antes de encarar el asunto de mi conversación somera, quiero decir 
en público mi admiración por tal esfuerzo. Me refiero a la «Historia del 
Libertador don José de San Martín», publicada hace unos meses por el 
doctor José Pacífico Otero. 

Más de diez años — largo espacio en la vida de los mortales... — ha 
consumido el autor en esta obra, sabiendo que, especialmente en empresas 
de tal índole, «el tiempo no perdona lo que se hace sin él». Y, conocidas 
su laboriosidad y su conciencia de estudioso, no hay para qué insistir acerca 
del inmenso número de documentos y de datos, muchos de ellos inéditos 
y casi todos de primera mano, que se dió a recoger y ordenar el historiador 
por los diversos campos de acción de su personaje, y por archivos oficiales 
o particulares de la Argentina, de América y de Europa. Todo esto pudo 
quedar, naturalmente, en estado de cimiento bien firme para quien supiera 
edificar la Historia. Pero el Dr. Otero ha sabido construirla, también re- 
ciamente, y pone a luz demasiado viva y matizada para que no sea ge- 
nuina, la incomparable figura continental de San Martín. 

Género singular, complejo y arduo, este de la historia digna de tal 
nombre, que requiere un sabio para la investigación y el método, un inne- 
gable poeta épico para la intuitiva visión de panoramas y caracteres hu- 
manos, y, en todo caso, un artista para la expresión animada y cordial del 
drama siempre multiforme que revive. Y como las dos primeras dotes, 
en especial, se excluyen casi siempre, los historiadores verdaderamente 
grandes son más raros aún que los artistas y los sabios equivalentes. Hago 
examen sincero, no ditirambo; y así, no emparejo sin más ni más el nombre 
de nuestro historiador con los nombres inmortales que ya acuden a vuestra 
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memoria. Pero creo, eso sí, que su Obra honrada, reverente y luminosa, 
no ha de perecer tampoco entre quienes merezcan, por la devoción inte- 
lectual y por el acatamiento moral a los valores esenciales de la patria, el 
título, hoy bastante democratizado, de argentinos verdaderos. 

El moderno historiador de San Martín, allegado su inmenso acopio 
de datos, ha visto con talentosa claridad que la epopeya emancipadora de 
nuestra América es resumible o vinculable toda ella en quien merece ser 
llamado antes que nadie el Libertador; y de esa visión ha derivado su mé- 
todo personal y fecundísimo, que consiste, esencial y simplemente, en no 
perder jamás de vista al Gran Capitán... Desde su desembarco en Buenos 
Aires a poco de iniciada la Revolución y antes de que ésta hubiera logrado 
ninguna victoria considerable, hasta su partida para el ostracismo en el 
año 24, desestimado y aún hostilizado por la demagogia politiquera que 
— ¡ya entonces! — desenvolvía aquí su consabido «culto de la incompe- 
tencia», lo vemos resplandecer y culminar desde las páginas de esta su nueva 
Historia, no menos como estadista que como guerrero. En él la ubicua 
penetración del genio abarcaba tanto el panorama humano como el geo- 
gráfico, por todo el escenario colosal de la Independencia; y así atalayaba, 
por ejemplo, desde Chile, las conturbadas «Provincias» natales, como 
el enemigo peninsular presente, como la fortaleza capital de Lima, en donde 
soñaba destroncar muy luego el poder español en Sud América; y como, 
en fin, el avance promisorio del otro Libertador que descendía desde Ca- 
racas. Y en San Martín, además, la suprema altura moral del héroe le per- 
mitía hacer una guerra inflexible, pero incontaminada de barbarie; y le 
permitió, sobre todo, a raíz de la Entrevista guayaquileña, dar el ejemplo, 
único en los anales humanos, de un generalísimo vencedor e ídolo de las 
muchedumbres que tiene en su puño a más de medio continente, y que 


ante otro guerrero victorioso, que demostró igualarlo tan sólo en la gran- 


deza militar, depone esa conquistada soberanía en aras de lo que juzga 
ser el bien de las jóvenes naciones por él despiertas a la vida libre; y se 
aleja para siempre, y en un silencio estoico, desdeñando acallar interpre- 
taciones malévolas con la más leve explicación sobre aquel renunciamiento 
inaudito. Semejante ocasión, también la más alta, en su carácter, que 
vieron los siglos pasados ni esperan ver los venideros, y por la cual el alma 
argentina puede gloriarse de haber tocado, no impulsiva sino serena y 
señorialmente, en lo sublime, está investigada y dilucidada de modo ad- 
mirable por el Dr. Otero en el tercer tomo de su obra, a lo largo de conclu- 
siones históricas y doctrinales que todo argentino debiera meditar. «No 
era un héroe», dijo de José de San Martín, con criterio melodramático del 
héroe «deslumbrador y relampagueante», un publicista extranjero bien 
conocido, José Enrique Rodó; «no era un héroe, y Bolívar sí lo era!» Para 
héroe espectacular no había acendrado su alma, ciertamente, el Gran Ca- 
pitán de los argentinos y gloria cenital de nuestra América. Su reciente 
historiador define su peculiar grandeza en esta línea perdurable: «Era el 
suyo un heroísmo sostenido, soberano y creador.» 

También logra aclarar perfectamente que la acción de San Martín 
no reconoce igual en la emancipación sudamericana, por la forma en que 
se agigantó hasta proclamar la Independencia en el virreinato preponderante 
del Perú, y sellar con su Protectorado la nueva soberanía. Para España, 
después de aquel contraste sin remedio, en América se ponía el sol... Pero 
ya supondréis, señores, por todo lo dicho, si se muestra bien de relieve en 
esta Historia la carrera militar y cívica del Capitán de los Andes y del 
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Protector del Perú. La información es siempre extraordinaria; y en cuanto 
a muchos de los juicios que allí se van resumiendo, requerirían el crítico 
especializado que yo estoy tan lejos de ser. En cuanto a la forma literaria, 
de la cual puedo opinar con más conciencia, desenvuélvese el libro en un 
estilo siempre eficaz, directo o correcto, aunque al tratar algunos episodios 
eminentes nos resulte un poco impasible. No es ni busca ser una prosa 
válida por sí misma, una prosa de arte; pero es una transparente y apro- 
piada prosa. 

Y ya a punto de concluir este deshilvanado examen de la obra, quiero 
señalar el notable interés que presentan sus capítulos iniciales, que tratan 
del hogar paterno de San Martín y de sus campañas juveniles en la Penín- 
sula; y singularmente el nutrido y novedoso relato que llena el tomo cuarto 
y último, consagrado al General en el ostracismo. Corrían no pocos datos 
más o menos dispersos sobre aquella larga época final de la vida del Liber- 
tador, radicado sucesivamente en Inglaterra, en Bélgica y en Francia; pero 
por primera vez se escribe aquí la historia de ese alejamiento venerable, 
en forma ordenada y completa. Dos cosas conmueven ahí al lector, que 
no deja el extenso libro de las manos: la austera dignidad de aquel crepúsculo, 
y la no bastante conocida preocupación por la suerte y los azares de la pa- 
tria remota, que era, por maravillosa excepción, más bien que madre, hija 
del prócer. Honda preocupación durante la guerra con el Brasil, que sin 
duda hubiera cuajado en otros frutos si Rivadavia, deponiendo pasiones 
políticas, lo llama a ponerse al frente de nuestras armas; desgarramiento 
viril cuando en su único viaje de regreso al Plata, la tragedia de la muerte 
de Dorrego lo decide a volverse allá desde la rada misma de Buenos Aires; 
protesta valerosa y rotunda cuando la intervención anglofrancesa viola 
nuestra soberanía y se ensangrienta en el combate de Obligado. Y luego, 
ya la extrema ancianidad, la muerte serenísima, la apoteosis que surge y va 
creciendo; el retorno de las cenizas a la Patria entre inmensa aclamación 
donde se quiebra algún sollozo; y la gloria definitiva, formidable, que, por 
encima de fronteras y a pesar de resquemores localistas, irradia hacia aquel 
genio y aquel héroe desde todo el Continente libertado. 

Todo este sublime destino final es demasiado patente, y acerca de él 
no hay para qué alargarse en palabras. Pero ¿conocéis lo mismo, señores, 
cierto cariz original que el culto al general San Martín va tomando ahora 
en algunos ambientes de estos pagos, ambientes o medios que prefiero no 
deslindar ni calificar en esta ocasión? Consiste, simplemente, en desmi- 
litarizarlo para civilizarlo; en atribuirle como mérito capital (y esto se ha 
impreso y repetido una vez más cuando el reciente aniversario de su muerte) 
el de «haber sabido envainar su espada a tiempo»! El poderoso Libertador, 
el del alma de diamante y del carácter de bronce; el que acrisoló jerarquías 
y fusiló demagogos y desobedeció a mandatarios que politiqueaban a es- 
paldas de su heroísmo: helo aquí que, según dicen ahora, ante cualquier 
investidura civil sentía azucararse en su pecho un imprevisto corazón de 
merengue, y nada lo seducía como envainar el acero «a tiempo» de no llegar 
a inquietarla; porque la espada de un jefe verdadero es siempre peligrosa 
por sí misma, y, digámoslo con la perogrullada que pide el caso, sospechosa- 
mente militar. He aquí por qué, según esos desinteresados elogios, abando- 
nó la patria el general don José de San Martín una vez consumada la In- 
dependencia; se alejó porque su sable era demasiado autoritario y certero, 
y podía pesar inmerecidamente en los destinos de nuestra democracia; se 
alejó, acaso en el mes de Septiembre de aquel año 24, por escrúpulo de buen 
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liberal electoralista; se alejó — entendámoslo de una vez, pues aquí está 
el nudo de la puntada — para dar ejemplo de abstención a algún tocayo 
indeseable que pudiera no aguantar más y salirse de la vaina ciento seis 
años después. 

Pero algunos herejes no nos hemos convencido aún de todo eso. Y es 
porque hemos visto en cuanto documento y comentario atendible llegó a 
nuestra noticia — y aquí vuestra cultura y el carácter de esta conversación 
me aparta de citas obvias— que el general San Martín reconocía y pro- 
clamaba la necesidad de un gobierno fuerte, que unificara al país y lo sal- 
vara de la anarquía. A tal concepto se debió su monarquismo del año 22, 
famoso pero ocasional, y justificadamente limitado al reino del Perú, de 
tradición aristocrática. Para nosotros, jamás soñó en tal cosa; pero sí, 
y con larga insistencia, en dicho «gobierno fuerte», que muchas veces es 
sinónimo de dictadura; y que en las circunstancias caóticas de entonces era 
francamente tal sinónimo. Sólo que aquel dictador indispensable, San 
Martín no quiso ni podía querer serlo. ¡Ojalá lo hubiera sido, y su alma 
generosa hubiese impuesto su voluntad al país naciente, en vez del alma 
torva de don Juan Manuel! Pero San Martín, con la limpia evidencia del 
caballero, había dicho cien veces que la misión de su vida era la indepen- 
dencia de América y nada más, o nada menos. Y sabía además que un 
dictador de entonces tendría que ser severo, y aun por veces terrible; y que 
tan sólo en el secreto de su conciencia el supremo interés de la patria podría 
borrar cualquier estigma de crueldad. Y se retiró al extranjero, no sólo 
para evitar ofrecimientos positivos, sino recelos ocultos; se expatrió «ha- 
biendo sido lo que debía ser» y únicamente eso, de acuerdo al aforismo 
estoico y lúcido con que había dado norma superior a su vida. 

¿Qué concepto, pues, abrigaba don José de San Martín, creador prin- 
cipalísimo de la independencia sudamericana, que había consagrado así lo 
mejor de su vida al culto de la libertad en el orden internacional; qué con- 
cepto abrigaba acerca de la libertad en el orden interno de la Nación ya in- 
dependiente, o sea de la libertad política propiamente dicho: de aquella 
que atañe ya al derecho individual de cada ciudadano? Concretando la 
pregunta: ¿era San Martín un liberal en la acepción directa del término?... 

Respecto a otros próceres nuestros y en relación a tal asunto, pudiéramos, 
en verdad, estar curados de asombros. La afirmación de que los hombres 
que antaño nos dieron patria fueron o permanecieron siempre liberales, y 
de que así la más íntima y fecunda tradición argentina responde a la de- 
mocracia igualitaria, aquella de «los sagrados principios del 89», es afir- 
mación buena para quienes poco o nada sepan de esos próceres, por más 
que sea tan corriente en la fraseología electoral. Ya Paul Groussac, autoridad 
insospechable a tal respecto desde todo punto de vista, dijo en su estudio 
sobre Mariano Moreno que «en lo que concierne a 1810, no hay error más 
completo que el de atribuir a las doctrinas y actos de la Revolución Fran- 
cesa gran influencia en el proceso de la argentina.» Muy pocos nombres y 
citas me consienten el tiempo y la ocasión, y mucho menos el resumir si- 
quiera el ideario primordial de Mayo, quefuéde emancipación y muy pronto 
de definición nacional, pero en manera alguna de igualitarismo neo-demo- 
crático. Pero, ya personalizando, y vayan de ejemplo, así aquel revolucio- 
nario casi genial de Monteagudo, ministro predilecto de San Martín du- 
rante su Protectorado, afirma que el origen de la anarquía que devoraba 
a los nuevos Estados americanos consiste en el liberalismo excesivo de las 
instituciones. «El peor atentado que se pueda cometer contra la sociedad, 


agrega, es infatuar a los pueblos con tales ideas, cuyo efecto será, tarde o 
temprano, la ruina del país y su retorno a la esclavitud». Asítambién Esteban 
Echeverría, en su famoso «Dogma Socialista» del año 38, que muchos men- 
cionan hoy aprovechando el equívoco del nombre, combate el sufragio uni- 
versal con estas palabras: «La Democracia no es el despotismo de las masas 
ni de las mayorías: es el régimen de la razón. La soberanía es el acto más 
grande y solemne de la razón de un pueblo libre. ¿Cómo podrán concurrir 
a este acto los que no conocen su importancia? ¿Los que por su falta de luces 
son incapaces de discernir el bien del mal en materia de negocios públicos? 
¿Los que, como ignorantes que son de lo que podría convenir, no tienen opi- 
nión propia, y están, por consiguiente, expuestos a ceder a las sugestiones 
de los mal intencionados? ¿Los que por su voto imprudente podrían com- 
prometer la libertad de la patria y la existencia de la sociedad? ¿Cómo 
podrá, digo, ver el ciego, caminar el tullido, articular el mudo; es decir, 
concurrir a los actos soberanos el que no tiene capacidad ni independencia? 
— Otra condición del ejercicio de la soberanía es la industria. El holgazán, 
el que no tiene oficio, tampoco puede formar parte del Soberano; porque, 
no estando ligado por interés alguno a la sociedad, dará fácilmente su voto 
por oro O amenazas.» Hasta aquí el texto de Echeverría, que, como se ve, 
no sólo condena el sufragio universal, sino que sugiere algo muy semejante 
a lo que hoy llamamos democracia funcional o corporativa. Pero así igual- 
mente, Juan Bautista Alberdi, el mismísimo autor de las Bases para la 
Constitución publicadas en el 52, da a la estampa en 1871 su libro «Luz 
del Día», destinado a resumir con sarcástica virulencia su tremendo desen- 
gaño. Y dice Alberdi: «Entregar la soberanía del pueblo a la multitud 
ignorante, es entregarla (a sus explotadores) a Tartufo, a Basilio, a Gil Blas. 
No es entonces la soberanía del pueblo; en realidad es la soberanía de Tar- 
tufo, es decir, de la mentira, del fraude. La Libertad todo lo pierde en este 
cambio, lejos de ser ella quien gana. El gobierno que antes fué ejercido 
por déspotas educados para gobernar, pasa a las manos de hombres que no 
necesitan más que carecer de todas las calidades para ser candidatos al 
poder. Ellos son la obra de su propio sufragio singular, no del sufragio uni- 
versal. El sufragio universal de una multitud universalmente imbécil es 
el sufragio del bribón bastante astuto y audaz para hacer admitir del vulgo 
como suyos, el candidato, el voto y el elegido, que son de él (del bribón) y 
no del vulgo». Tal como suena lo escribió, señores, el que fué autor román- 
tico-yanquizante de las Bases, ahora maduro de experiencia. Y no sé si 
resultó pesimista, pero sospecho que los prohombres de la izquierda que 
acaban de proponer y votar una edición oficial y completa de las obras de 
Juan Bautista Alberdi, no lo han leído jamás. Porque de otro modo hu- 
bieran sido más prudentes, y propuesto una edición que excluyera tales 
blasfemias: una edición liberalmente expurgada. 

Bien, se dirá; será exacto que estos y otros próceres argentinos de pri- 
mera fila maldecían del liberalismo que nos ocupa, y por lo tanto que rene- 
gaban de la democracia igualitaria, del régimen del sufragio universal y 
de la absoluta libertad cívica; y que no creían que corresponda simplemente 
«dejar hacer, dejar pasar», porque todo se arreglará con la educación del 
votante, ni admitían que el individuo sea superior al Estado, ni que éste 
le deba toda clase de respetos y haya de limitarse a un papel de adminis- 
tración y de circunspecta policía. Será exacto que estos dioses menores 
eran lamentablemente reaccionarios en cuestión de liberalismo. ¡Pero 
el Libertador...! 


Pues, ¡oh desilusión más negra todavía!: el Libertador no era liberal 
tampoco! Y ante ciertos teorizadores de la escuela, el estupendo hombre 
de acción se volcó en estas palabras: «¡Dejémonos de teorías: los hombres 
no viven de ilusiones, sino de hechos!» 

Y es que el Libertador y Protector de pueblos conocía demasiado a 
los hombres para caer en esa antropolatría que es el humanitarismo liberal, 
positivamente el más inhumano de los dogmas sociales. Conocía demasiado 
a los hombres quien había puesto intelección genial y redentora mano en 
tan enorme y heterogénea muchedumbre de ellos, con la clarovidencia 
cordial de quien no buscaba aprovecharlos para sí, sino servirlos y pros- 
perarlos. Y jamás pudo incurrir en la herejía más desalumbrada de los 
tiempos modernos, tanto más mortífera cuanto que su apariencia es sim- 
pática y su intención se perfila como generosa: la que afirma que el hom- 
bre es bueno, o sea altruísta, y que la sociedad lo ha pervertido, como si 
pudiera juzgarse de esa bondad o altruísmo del individuo con prescindencia 
de toda sociedad; y afirma igualmente que el hombre nace libre aunque 
siempre viva oprimido: sentencia tan probada y razonable como lo sería 
esta otra: que el hombre nace inmortal aunque siempre acabe por mo- 
rirse. Nacidos así, pues: buenos y libres, los hombres, en consecuencia, 
son iguales... Igualdad real y no convencional, si es que el demo-libera- 
lismo ha de ser lógico, pues que en ella se funda, no sólo la equivalencia ante 
la ley, sino el bendito derecho de todos a dictar la ley misma, mediante 
la idéntica participación en el gobierno que el sufragio universal nos dis- 
tribuye, aunque no siempre gratis. Igualdad portentosa cuyo solo in- 
conveniente, en la perversa realidad, está en no ser concebible sino mien- 
tras los hombres son niños de pecho; es decir, mientras todavía no son na- 
die; pero que desde el primer asomo del rasgo personal se convierte en un 
absurdo experimental que no merece siquiera ser comentado. Pero sin 
tomarse tal molestia, la ideología demo-liberal establece que ante cada 
hombre, — bueno, libre e igual a los otros por hipótesis, — la sociedad, para 
no pervertirlo y esclavizarlo como lo venía haciendo, ha de retraerse, ha 
de abdicar, ha de brindarle una libertad sin otro límite positivo que la inte- 
gridad física de los demás hombres. La conclusión forzosa, el ideal ver- 
dadero, aunque generalmente no expresado del sistema, es, pues, bajo su 
dogma del Progreso Indefinido, la anarquía propiamente hablando: es la 
supresión de toda autoridad, de todo gobierno; y de ser esto imposible, 
por lo menos se ha de considerar al gobierno como el consabido «mal ne- 
cesario», que sólo intervenga para reprimir demasías intolerables. El Es- 
tado desaparece así ante el individuo; el tesoro de la civilización, sus intereses 
materiales, afectivos e intelectuales nada representan si llegan a rozar los 
cosquillosos «Derechos del Hombre» en cualquier mequetrefe por tal ma- 
nera divinizado; y la Patria misma no es la entidad materna y sagrada 
que todos debemos engrandecer, puesta la devoción en los antepasados y 
la esperanza en los hijos, sino el fetiche anacrónico que ya suelen insultar 
pública y parlamentariamente ciertos «nacionalistas internacionales». Y 
no hablemos del refinamiento snob para quien el tolerado culto de la patria 
huele a pasatismo y a ingenuidad espesa. ¡Pero qué hemos de hacerle! 
¡Todo antes que soportar la vergienza de que a uno lo puedan llamar reac- 
cionario! Hay que ser progresista, modernísimo, no admitir vejeces; y al 
fin y al cabo, no hace todavía doscientos años que cuatro filósofos del siglo 
dieciocho descubrieron dónde están la Justicia y la Verdad... ¡Y húndase la 
patria, pero hágase justicia! 
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No es tanto en la carrera pública de San Martín donde cabe poner 
a luz su meditada adhesión a las ideas contrarias, y sobre todo al prin- 
cipio, antiliberal por excelencia, del mando fuerte y del mantenimiento 
del orden a todo trance. Y esto así, cabalmente, porque su autoridad de 
generalísimo nada podía tener que ver con el pasmoso concepto de que la 
mitad más una de las opiniones tiene siempre razón, y al delegar simple- 
mente el poder, lo instituye y legitima. Ni podía comandar entre contem- 
placiones mayoritarias el militar y el estadista magnífico. Pero sí hubiera 
podido reconocer desde el ostracismo, en la serenidad del renunciamiento 
y con la experiencia de semejante vida, la bondad de sistemas no aplicables 
antaño por él. Y bien: como lo hablado pasa pero lo escrito queda, no 
cabe duda alguna cerca de las opiniones del Libertador sobre la libertad 
endiosada por el liberalismo. No habrá que citar mucho: era tan intenso 
en sus palabras como parco en ellas. Y todavía nos referiremos sólo a dos 
cartas terminantes, dejando para última la más brava. Con relación al es- 
tado político y social de Francia en vísperas de la revolución del 48, que 
trajo luego el gobierno dictatorial y progresista de Napoleón III, escribe 
San Martín al general Castillo, presidente del Perú: «Las máximas de odio 
infiltradas por los demagogos a la clase trabajadora contra los que poseen; 
los diferentes y poderosos partidos en que está dividida la Nación; la incer- 
tidumbre de una guerra general muy probable en Europa; la paralización 
de la industria...; la disminución notable de las entradas y la desconfianza 
en las transacciones comerciales, han hecho desaparecer la seguridad base 
del crédito público. Este triste cuadro no es el más alarmante para los hom- 
bres políticos del país... Este porvenir inspira una gran desconfianza, es- 
pecialmente en París, donde todos los habitantes que tienen algo que perder 
desean ardientemente que el actual estado de sitio continúe, prefiriendo 
el gobierno del sable militar a caer en poder de los partidos socialistas. 
Me resumo: el estado de desquicio y trastorno en que se halla Francia, 
Igualmente que una gran parte de Europa, no permite fijar las ideas sobre 
las consecuencias y desenlace de esta inmensa revolución; pero lo que pre- 
senta más probabilidades en el día es una guerra civil, la que será difícil 
de evitar; a menos que, para distraer a los partidos, se recurra a una guerra 
europea, acompañada de la propaganda revolucionaria: medio funesto. 
Pero los hombres de partido no consultan sus consecuencias». 

Así contemplaba la aguda visión política de nuestro General el resba- 
ladero en que la demagogia demo-liberal había puesto a Francia, bajo el 
gobierno apacible de Luis Felipe de Orleans. Y la bien atisbada guerra 
civil llegó en efecto, y con ella la bandera roja, derribada por milagrosa 
suerte cuando la sublime improvisación de Lamartine en los pórticos del 
Hotel de Ville logró resucitar el patriotismo ancestral que late siempre en 
el alma de las viejas naciones. Y fué luego la República del 48, caduca al 
nacer como engendrada bajo tales auspicios, y en breve la dictadura inevi- 
table bajo las águilas del segundo Imperio. 

Se transluce muy claramente en esta carta la postura espiritual de 
San Martín frente a los políticos de profesión que en todas partes son los 
mismos, y acerca de la necesidad de un Estado preponderante, de un go- 
bierno robusto y enérgico, que no tiene por qué ser impopular, aunque 
tampoco tiene por qué ostentar una base mayoritaria. Pero, en fin, por 
más que la tendencia no sea dudosa, no dice allí expresamente San Martín 
que todo no pueda corregirse por el famoso «libre juego de las instituciones», 
ni reniega de la plena libertad individual sin la cual son letra muerta las 
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teorías del liberalismo. Es que al lacónico grande hombre, por lo visto, 
ne le agradaba repetirse... ¿Y qué hubiera podido agregar a lo que escribió 
en 1833 a su glorioso colaborador de los Andes, el general Tomás Guido; 
esta vez ante el espectáculo de la patria propia? ¿Ni qué pudiéramos aclarar 
nosotros, sin incurrir en la inocentada de querer iluminar el día, explicando 
que todo concepto de carácter tan general tiene un valor permanente? 
Pues sobre la libertad liberal y sobre el valor de las instituciones teóricamente 
admirables y generosas, así escribe San Martín a Guido: «Si los que se lla- 
man legisladores en América hubieran tenido presente que a los pueblos 
no se les debe dar las mejores leyes, pero sí las mejores que sean apropiadas 
a su carácter, la situación de nuestro país sería bien diferente... — Visto 
que veinticuatro años de ensayos no han producido más que calamidades, 
y por la verdad demostrada de que el título de un gobierno no está asignado 
más o menos sobre la base de sus principios, pero sí sobre la influencia que 
tienen en la felicidad de los que obedecen...,si en lugar de ser libre estoy 
oprimido, ¡vénganme con la libertad! Dele usted a un niño de dos años, 
para que juegue, un estuche de navajas de afeitar, y usted me contará los 
resultados. ¡Libertad! para que todos los hombres honrados se vean ata- 
cados por una prensa licenciosa, sin que haya leyes que los protejan, y 
que, si existen, se hacen ilusorias!... ¡Libertad! para que se me cargue de 
contribuciones a fin de pagar los inmensos gastos originados porque a cua- 
tro ambiciosos se les antoja!... ¡Libertad! para que sacrifique mis hijos 
a guerras civiles! ¡Maldita una y mil veces la tal libertad! ¡Libertad! para 
mil veces ver a ese país con sus fortunas enteramente destruídas y expuesto 
a la bancarrota! Yo prefiero el ostracismo voluntario que me he impuesto 
a los goces de tal libertad. No, señor don Tomás: no será el hijo de mi 
madre el que vaya a presenciarlos, hasta tanto vea un gobierno establecido 
que con mano vigorosa pueda asegurarme mi tranquilidad y mi honor». 

No parece sino que al Libertador no se le llenaba fácilmente la boca 
con esta Libertad tan cara a los libertarios de entonces y de ahora. Y esa 
carta escrita hace un siglo justo, es para nosotros de una actualidad no sólo 
impresionante, sino realmente trágica. No hay una sola de las calamidades 
allí apostrofadas que no pese sobre nuestra Argentina de hoy, engrandeci- 
das todas aún por el incremento y complejidad actual de la República. Los 
soñadores, y los demás, que pretenden que ciertas «conquistas del pro- 
greso institucional» deben ser intangibles, vengan y digan si no se adaptan 
pavorosamente a nuestra realidad estas líneas del padre de la Patria. Pues 
sólo es dado a un inmortal encadenar lo futuro a sus palabras inmortales. 

Mas no hemos de apoyarnos en todo esto para deducir con aparente 
lógica, y con mentalidad de caudillos electoralistas, que puesto que San 
Martín era enemigo de la Libertad con mayúscula cartelera, ello quiere 
decir que era partidario del despotismo. Fuera confusión propia de esos 
semianalfabetos a quienes aprovechadamente tanto se embauca. «Por 
inclinación y principios (escribió también el General) amo el gobierno 
republicano, y nadie, nadie es más republicano que yo». Por otra parte, 
repudiaba las oligarquías; era, pues, demócrata aunque no fuese liberal, 
sin que esto envuelva contradicción de ninguna especie. Toda persona 
culta sabe, en efecto, que cabe perfectamente una democracia antiliberal, 
en que la soberanía resida en el pueblo y éste designe con su voto los poderes 
públicos, pero donde no prevalezca desatinadamente la veleidad del indi- 
viduo, sino donde se atienda ante todo al interés del conjunto social, a su 
estabilidad y su progreso entendidos como se debe. Y el propio San Martín, 
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en carta a un amigo residente en Chile, retomó y aclaró así uno de los con- 
ceptos suyos ya citados: «El mejor Gobierno — dijo — no es el más liberal 
en sus principios, sino aquel que hace la felicidad de los que obedecen». 
¡Fórmula soberana en su realismo lapidario! «No el más liberal en sus prin- 
cipios...» ¿y por qué? Porque no hay que enamorarse de la ideología más 
amplia, Oo más optimista, o más romancescamente humanitaria, adaptada 
tan sólo al Hombre hipotético, al hombre tal como debiera ser, y no tal 
como es en la mísera realidad de sus apetitos, de sus bellaquerías y de sus 
cegueras... «No el más liberal, sino el que hace la felicidad»: la felicidad 
posible para nosotros, restringida y vulnerable en todo momento: aquella 
misma que, según cierto gran poeta contemporáneo, «va siempre vestida 
de gris». He aquí erigido en supremo ideal de gobierno el único ideal razo- 
nable: el del bienestar de todos, que puedan así desenvolver o encumbrar 
su vida de acuerdo a la propia capacidad, y no finquen vanidosamente su 
ventura en la atribución de «derechos» rimbombantes cuyo ejercicio suele 
ser pura ilusión... «El que hace la felicidad», íbamos diciendo; pero ¿la feli- 
cidad de quién? «De los que obedecen». Expresión insubstituíble del or- 
den sin el cual no hay bienestar, ni aun convivencia social imaginable; y 
que a su vez no hay modo de mantener, racional ni positivamente, dentro 
de la teórica libertad liberalista. ¡Vaya usted a decir a cada prójimo que es 
libre, y después que debe someterse en ésto y en aquéllo! Y si el liberalismo, 
hoy desacreditado, ha podido dar la impresión de gobernar en calma muchas 
veces, es porque a sus consabidas dotes agrega la de ser falaz: me embeleca 
con que mis derechos de hombre son intangibles, y luego me los interpreta, 
coarta y pulveriza de mil maneras, que huelga recordar a los reglamentados, 
cortapisados, escarmentados y escépticos ciudadanos de una democracia 
del siglo veinte. ¿No es mejor que esa hipocresía de la libertad, dentro de 
la cual las instituciones me afirman que puedo hacer lo que se me dé la gana, 
salvo el caso extremo de que robe o mate; no es mejor, y más inteligente 
y más viril y más digno, que esas instituciones, al negarme una voluntariosa 
y anárquica libertad, me prometan apoyo en cambio de un razonable aca- 
tamiento a las imposiciones del bien común; me adviertan que mis dere- 
chos sólo serán efectivos en la estricta medida en que cumpla mis deberes, 
porque los antojadizos Derechos del Hombre quedan convertidos en los 
justos Derechos del hombre útil; y me aconsejen además, muy amistosa- 
mente, que si estimo mi tranquilidad y aun mi libertad plausible, no vaya 
a vociferar por ahí contra este orden verdadero, porque de una vez por 
todas y aunque yo forme parte del pueblo soberano, la voz mía no es la voz 
de Dios?... — «El mejor Gobierno no es el más liberal, sino aquel que hace 
la felicidad de los que obedecen»... Sí, señores: yo antiliberal, yo reaccio- 
nario entre otros muchos, subscribo con alma y corazón esta fórmula en 
que resplandecen el patriotismo y el genio del Libertador. No es material- 
mente imposible que al hacerlo me engañe; y confesaré que una pizca de 
cultura filosófica me ha llevado a no tenerme por infalible. Pero resultará 
que me equivoco entonces, que nos equivocamos muchísimos junto con un 
tal don José de San Martín. Lo cual, al fin y al cabo, señores, es extraviarse 
en bastante buena compañía. 
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EL MONUMENTO DEL HEROE 


Extracto de la conferen- 
cia pronunciada por el 
señor Atilio Chiappori, 
el 11 de octubre, en los 
“Amigos del Arte”, 


(1) El señor Chiappori no escribió su conferencia. Por esta circunstancia nos vemos privados del 
placer de leer el texto de la misma en toda su integridad. Deseosos de dejar constancia del eco de su 
palabra autorizada, reproducimos aquí el extracto que dió a conocer «La Fronda» en su número corres- 
pondiente al 13 de Octubre de 1933, por ser el más completo de los publicados. 
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ONFORME se anunciara, el señor Atilio Chiappori disertó, en 
los «Amigos del Arte», sobre el carácter monumental de los simu- 
lacros artísticos destinados a perpetuar la memoria de los héroes. 

Inició su conversación poniendo de relieve la trascendencia 
de la obra del Instituto Sanmartiniano que, entre las varias inicia- 
tivas patrióticas auspiciadas en breve tiempo, organizara esa importantí- 
sima muestra iconográfica. Destacó, en seguida, el valor documentario 
de la misma, subrayado por la erudita conferencia inaugural del presidente 
del instituto, doctor José Pacífico Otero. Dijo, después, que dentro del 
ciclo de disertaciones sanmartinianas, la suya se apartaría del tema especí- 
ficamente histórico — que con tanta autoridad y competencia desarrollaran 
los doctores Otero y Obligado — para considerar únicamente el carácter 
de perdurabilidad de las figuraciones artísticas. El punto es de doble ac- 
tualidad, — dijo — pues, acompasando los propósitos de la actual exposi- 
ción sanmartiniana, permite discriminar en la debatida contienda de la 
plástica conmemorativa. ¿El monumento del héroe ha de ceñirse a las 
representaciones físicas y anecdóticas — del personaje y de su gesta — O 
bien simbolizar en creaciones indestructibles, dentro de la relatividad hu- 
mana, el sentido prócer? En dos palabras: ¿qué interesa más a la poste- 
ridad: conocer el ángulo frontal, las curvas superciliares, la postura mar- 
cial o la actitud temeraria en tal episodio cruento, o bien la constancia del 
acendrado móvil patriótico, de la intuitiva visión general y del certero desig- 
nio sereno, firme y estoicamente realizado de los creadores de libertad? 
¿Debemos ceñirnos al fetichismo antropomorfo de la estatuaria «standard» 
del siglo XIX o volver al verdadero monumento arquitectónico — al arte 
madre — de los simulacros inmortales? 

El señor Chiappori, después de una visión panorámica de las conmemo- 
raciones monumentales desde los primeros tiempos de la civilización, re- 
cogió un pensamiento lapidario de Leopoldo Lugones, que refirma su con- 
vicción de la excelencia de la fábrica arquitectónica: perdurable, como las 
pirámides egipcias; fuerte, como lo atestiguan todavía los vestigios caldeos; 
bella en la medida y armonía del arte helénico. 

Tras rápida reseña de nuestros monumentos públicos, detúvose en el 
análisis del monumento a San Martín en la plaza epónima. Lamentó que en 
un impensado propósito de magnificar la memoria del prócer, el año 1910, 
con motivo de las fiestas del centenario de nuestra independencia, se hu- 
biese recurrido a un artista extranjero y a una abundancia escultórica que 
ha desposeído a la estatua ecuestre del Libertador de la sencilla majestad 
de su desnudo plinto de mármol antiguo. Recordó que, por ley de la Nación, 
debe erigirse en las inmediaciones —en el inconcluso parque del Retiro —el 


AA 


monumento al Ejército de los Andes dentro del predio que ocuparon los 
cuarteles del plantel libertador. A su entender, entonces, correspondía al 
Instituto Sanmartiniano activar el cumplimiento de dicha ley y planear 
las bases de un concurso, entre arquitectos y escultores argentinos, que 
consulte aquel propósito básico de la fábrica monumental; la que, sin des- 
medro de su carácter simbólico, permitiría la descripción plástica — ge- 
nuina y concisa — de los episodios heroicos que galvanizara el genio del 
Libertador. Entretanto, correspondería desagraviar su memoria colocando, 
de nuevo, su estatua ecuestre sobre el simple y digno basamento de mármol 
desnudo que la sostuvo, serenamente, hasta el año 1910, bajo las frondas 
propicias de la tradicional Plaza San Martín. 


ACCION DOCENTE 
——— DEL ———— 
INSTITUTO SANMARTINIANO 


Conferencia pronunciada 
por el capitán de fragata 
Héctor E. Ratto, el 
11 de Octubre, en los 
Amigos del Arte. 


Señoras y señores: 


AS breves palabras que he de pronunciar ahora no son, en verdad, 
ni las de un conferenciante ni las de una conferencia. Son apenas 
la expresión de anhelos de los miembros dirigentes del Instituto 
con cuyo cumplimiento lograremos colocar la figura del Libertador 
en el puesto a que lo destinaron las nobilísimas y trascendentales 

acciones de su vida. 

Ante todo, interésanos destacar la característica esencial del Instituto 
Sanmartiniano. No es, por lo pronto, una asociación de historiadores, 
ni ha pretendido serlo nunca. Su misión principal no es, pues, la de escribir 
una nueva historia, ni preparar ensayos sobre los distintos aspectos de la 
vida del héroe, sino la de evocar su figura dentro, claro está, del marco de 

la realidad histórica. Si fuera aquéllo, debía haber buscado la colabora- 
“ ción de los miembros de las instituciones dedicadas a las especulaciones 
de esa disciplina, de suerte que, en el mejor de los casos, habríase reeditado 
una Junta o Instituto de Historia de acción restringida. No es tampoco 
una entidad nacionalista llamada a gravitar por presencia en días patrios 
o de regocijo o luto nacional, pronta a adherirse a determinados festejos 
u homenajes; ni un ateneo donde hallan eco las bellas formas de oratoria; 
academia para dictar un curso sobre la vida y hechos del prócer; centro 
que engalane con su nombre el escudo social, ni un instituto para brindar 
al historiógrafo los elementos primos de su obra futura. Todas estas ma- 
nifestaciones, laudables y dignísimas por cierto, que ejercitan una acción 
de positiva e innegable cultura, están ya creadas y su imitación no es la 
causa determinante del Instituto Sanmartiniano. Este requiere, sí, algo 
de todo aquéllo; pero esencialmente, fundamentalmente, es una entidad 
patriótica destinada a evocar, honrar, difundir y hacer amar la figura ex- 
celsa del libertador José de San Martín en nuestro país, en los pueblos 
ligados a su epopeya, en los restantes países hermanos del continente y 
en el mundo entero, ejercitando para ello una acción militante y docente, 
serena, continuada e intensa. 

Para realizar su cometido requiere el Instituto encarnarse en el alma 
ciudadana y contar con la colaboración patriótica, activa, desinteresada, 
de personas dignas y capaces de alentar sus propósitos con fe inquebran- 
table. Como la figura del héroe vive y palpita en las esferas del alma co- 
lectiva, trata de atraer a su seno a quienes, de alguna manera, pueden fa- 
cilitar, estimular y encauzar la acción de sus dirigentes en todas y cada 
una de las nobles manifestaciones del espíritu. 

Organismo nuevo en la vida nacional, responde, pues, a fines confe- 
sables, claros y concretos; mira con simpatía a todas las entidades que se 


== 


+ 


inspiren en parecidos propósitos y no discute a nadie primacía ni jerarquía 
intelectual. 

Para lograr la penetración espiritual, necesita ejercitar una acción 
combinada de la palabra escrita, la prédica oral y la sugestión objetiva. 
Lo primero ha de cumplirlo con el auxilio de una publicación o revista 
que sea, al mismo tiempo, un órgano de vinculación entre sus miembros. 
Lo restante, con un plan más vasto y vario destinado a llegar a los sentidos 
y al corazón de oyentes y espectadores, según el caso, aleccionando y su- 
giriendo; despertando cariño hacia el héroe y haciendo de los actos capitales 
de su vida una concreción de sana fe nacionalista. 

En el desempeño de estas tareas residirá una de las labores primordiales 
del Instituto, y para ello busca la colaboración de sus actuales numerarios 
y la de los socios adherentes cuya conscripción ha de iniciarse en breve. 

La docencia en cuestión responderá a puntos y tópicos diversos: Sois 
militares, nos daréis a conocer las calidades del conductor y jefe eximio; 
cómo llegaba al corazón de sus oficiales y soldados para crear y mantener 
esa admirable cohesión moral que llamamos espíritu de cuerpo; cuáles 
eran los aforismos y normas a que ajustaba sus planes de batalla; su vida 
de cuartel y campamento, su conducta en las academias, en el vivac, en 
la marcha y la pelea; sus decisiones y proclamas; su singular psicología y 
aleccionante anecdotario; la grandeza de su alma en la victoria y en la de- 
rrota, en el éxito y en la adversidad. 

Historiadores, tendréis a vuestra vista al personaje tal vez más grande 
de la historia de la Humanidad y, porque su vida parece irreal siendo 
en cambio la más hermosa y tangible realidad, contraéis desde ya la obli- 
gación de no hacer de ella una leyenda. 

Poeta, los estados de su alma en sus horas luminosas y en la penumbra 
de su voluntaria expatriación; músico, la voz y el corazón de varios pueblos 
para entonarle un himno; pintor, la grandiosidad de su epopeya, ora en- 
marcada en senderos de montaña, en el breve recogimiento de su hogar en 
Buenos Aires y Mendoza, o en las calladas singladuras del océano que 
ninguna paleta ha recogido todavía; escultor, las formas infinitas que re- 
clama su gesta en el mármol y en el bronce; marino, su inclinación decidida 
hacia el mar con cuyo conocimiento formó su plan estratégico, único en que 
intervenía el concepto del poder naval; patriota, toda una vida hecha deber, 
abnegación y sacrificio; moralista, en fin, la muestra inacabable de su ética 
portentosa. 

Todo es en él docencia y todos podemos utilizar su límpido pasado 
para adecentearnos; todos... menos aquellos que pretenden servirse de él 
incorporándolo a su causa para medrar mejor, porque de eso no hay nada 
en su existencia, y echar mano de su nombre para disfrazar fines ocultos 
es tanto como negarlo, a él, que todo lo soportó antes de agitarse al soplo 
de las pasiones políticas de sus contemporáneos. Quien lo cite, con fines 
interesados de proselitismo, miente a sabiendas y mancha lo que hay de 
más noble y sagrado en nuestra historia. 

Por eso, porque no hay en nuestros propósitos «interlíneas», es que, 
respetando todas las ideas, no habrá cabida en su seno para los que pueden 
contrariar tales principios y son capaces — si ello les conviene — de deducir 
el génesis de un partido político. Si así no lo hiciéramos habríamos traicio- 
nado nuestros más leales sentimientos y retrasado una labor que ha demo- 
rado bastante en iniciarse. 

Sin esa excepción, todos aquellos que se han inspirado en la vida y 
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obra de nuestro libertador, merecen admiración y respeto, aunque no per- 
tenezcan a nuestra institución y no simpaticen con nosotros, porque sólo 
aspiramos a coincidir en lo fundamental: la veneración del, por antonomasia, 
héroe nacional. 

Volviendo a la acción docente, agregaremos que deseamos llegar, prin- 
cipalmente, al entendimiento de la juventud argentina en la medida que nues- 
tros recursos y posibilidades lo vayan permitiendo. Tomaremos así con- 
tacto, en oportunidades adecuadas, con las masas ciudadanas próximas o 
alejadas, con las escuelitas de las ciudades populosas o del pueblo lejano 
y, sobre todo, las de aquellos lugares en que mayor es la afluencia extranjera 
y más deficiente la enseñanza, llamando, primeramente, al corazón de sus 
mismos padres, convenciéndoles de que sus hijos constituyen parte de la 
patria. 

De la misma manera extenderemos nuestra acción a todos los lugares 
del país que él hizo argentino con su esfuerzo. 

Todo esto sin ostentación, sin la ridícula pretensión de acaparar la 
persona histórica del Libertador, que ha vivido, siempre, en la mente y 
el corazón de los argentinos; para honrarlo, para que, mediante nuestro concur- 
so, se concreten mejor comunes aspiraciones y sin tirar piedras al tejado 
ajeno... 


Hace ocho años presencié a este respecto dos hechos que he narrado 
en alguna oportunidad y que me conmovieron profundamente, personajes 
que tal vez alguien de los presentes conozca y que esbocé en las páginas 
de un libro. Por eso, porque no han nacido en mi imaginación ante la ne- 
cesidad imperiosa de cumplir mi presente cometido, he de traerlo a cola- 
ción ahora. 

Uno de ellos era un muchacho provinciano, de facciones de mestizo 
calchaquí; reservado, enclenque y analfabeto. El otro, un cabo de mar de 
su división, de piernas gambadas y pies dirigidos en rumbos convergentes 
cuyos dedos mayores — acostumbrados a estribar en los cabos salvavidas 
de las velas altas — amenazaban abordarse en la marcha. El buque — nues- 
tra fragata-escuela — cumpliendo su itinerario, estaba destinado a inter- 
narse en el mar de la Mancha, y sabido es que, en tales circunstancias, to- 
das nuestras naves de guerra — por imposición de un decreto dictado ha- 
ce 23 años — tienen la obligación de recalar en Boulogne-sur-Mer para 
rendir honores ante la estatua del Libertador. Si se agrega que ese año 
— 1925 — se cumplía el 75. aniversario de su muerte, se comprenderá 
el interés que en todos despertaba la sugestiva personalidad del héroe y 
la asiduidad con que en el «sollado» se explicaba a la gente de a bordo la 
grandiosidad de la epopeya sanmartiniana. 

El cabo, hombre fuerte, con ojos grises como la bruma y una voz, entre 
si es o no es aguardentosa, vivía entonces sus mejores días: él había llevado 
a los granaderos a Boulogne el año 1910; asistido a la inauguración de la 
estatua de San Martín en Lima en 1920; conocía la existente en Santiago 
de Chile por haberla visto repetidas veces y sabía que ya, por el año del 
relato, se hablaba de erigirle otras en Washington y Caracas. 

Hombre patriota, enterado de la vida y hechos del general San Martín 
por lecturas fragmentarias de libros sin tapas que vivían la mitad del tiempo 
asomando por debajo del cinturón de cuero de su pantalón de faena blanco, 
mitad en su bolsa de ropa, el cabo no descendía a escuchar las conferencias 
de la tropa. Yo, que lo conocía desde otros destinos de a bordo, lo miraba 
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con afecto y me acuso ahora ante la disciplina de haberle tolerado algunos 
desplantes con la autoridad policial en tierra argentina. 


El día que motiva mi relato la brigada franca se había trasladado a 
Caracas para rendir honores militares en la tumba del general Simón Bolívar 
en la antigua iglesia que sirve de panteón nacional y además visitado detenida- 
mente — tal vez con sentimiento — aquella casa colonial que lo vió nacer, de 
anchos patios y largos corredores, en cuyos muros el alma de sus pintores 
se ha volcado generosamente, traduciendo a través de sus psicologías los 
episodios del gran americano. 


Esa noche, de regreso a la Guayra — puerto donde estaba fondeada 
nuestra nave — el cabo comió en tierra con soldados y paisanos venezolanos 
en uno de esos mesones que se tienden en las proximidades de los puertos 
y, Claro está, el hombre — de gran susceptibilidad patriótica — no alcanzó 
a terminar su comida. Ante un incidente provocado por un paralelo entre 
los libertadores, el cabo, que se sabía en trance de armar un bochinche ma- 
yúsculo, abandonó la partida. Pero antes, pausadamente, se dirigió al 
posadero que presentía la limitación de su ganancia, le pidió la cuenta de 
los gastos de los comensales y le dejó el resto de su haber mensual en libras 
esterlinas «para los gastos de la vajilla que él no estaba dispuesto a romper 
contra nadie en ese día de fraternidad americana». Luego, con un saludo 
vago, se encaminó hacia el muelle para regresar a bordo. 


Al día siguiente, con palabras que entonces me causaron gracia, sus 
compañeros decían que el cabo de mar del trinquete había reeditado la 
abdicación de Guayaquil. Hoy, a través de los años, pienso, frecuente- 
mente, que ese hombre entendía y practicaba una acción, docente en cierta 
forma, que algunos de nosotros no sabríamos cumplir. 


El otro caso es el del Serapio Sosa de mi cuento; aquel anónimo y 
analfabeto 214 de los roles de a bordo, a quien la emoción del prócer — fuer- 
temente grabada en su alma de niño — guió su mano hasta hacerle copiar 
en una tarjeta postal la fecha de la muerte del Libertador, de la misma 
manera que medio se improvisó soldado «de primera fila» para rendirle 
honores el día del desfile ante su estatua en Boulogne. 


Aquel día «el corazón le latió muy fuerte» cuando el cadete de su sec- 
ción lo empujó suavemente hasta colocarlo en su puesto y tembló ante la 
simple sospecha de tener descosida la costura de su camiseta marinera, 
avería que podía costarle el relevo; y era aquel que, cuando la gente de Bou- 
logne gritaba alegremente «argentino, argentino», aplaudiendo insisten- 
temente, perdía la ilación de las ideas y corría el riesgo de que le ocurriera 
lo mismo con el paso pronunciando al oir los acordes de una marcha, aquella 
su recomendación «hay que dar más que en las pruebas, muchachos», im- 
provisando esa ficticia marcialidad de marinero, que es, la más de las veces, 
una mostración de espíritu de cuerpo de gente dedicada preferentemente 
a otras muy distintas funciones. 

A la vuelta, «Sosa Serapio» estaba más extenuado por las emociones 
que por el cansancio y con los pies lastimados por la marcha. Se recostó 
contra el mamparo del sollado y, al descalzarse, volaba su pensamiento 
y se sentía más capaz de acometer cualquier empresa. 


Mientras se vestía de faena vió, por la abertura de la camiseta, el pizarrón 
en que el profesor de analfabetos acostumbraba a escribir para que ellos 
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copiaran en sus cuadernos. Entonces, con mucha atención — con la misma 
con que antes se improvisó soldado de primera fila — no sé si adivinó o 
pudo en realidad ver algo que lo inspiró repentinamente: 

Sacó de su detall — la consabida caja de dulce de membrillo que guar- 
daba en su bolsa de ropa — una tarjeta postal en la que antes dibujaba en 
clase, letra por letra, una dirección y se dispuso a escribir sobre una mesa 
de rancho. 

La gente que pasaba a su lado, al verlo con su cabeza ladeada, le hacía 
chistes al pasar: «ponga el mastelero en cruz con los hombros, compañero, 
porque se va a quedar embicado para toda la vida», y un conscripto furriel, 
observando la torpeza con que manejaba la pluma, añadió: «se te va a 
romper la lapicera con tanta fuerza; mirá que eso no es bichero para ama- 
rrarse tan fuerte». Pero él no oía a nadie ni a un ladino pañolero que le 
hizo otro chiste al ver la lengua que el pobre sacaba a un costado: 

— Che, Sosa, guardá la sin hueso porque la vas a encontrar seca cuando 
tengas que pegar la estampilla..... 

Pero el pensamiento de los lerdos, de los lampasos y de los que forman 
en los roles siempre en trozos, no se detiene cuando se pone en marcha: 

214 — Sosa Serapio, el analfabeto, copió del pizarrón, textualmente: 

«José de San Martín nació en Yapeyú en 1778 y murió en Francia 
el 17 de Agosto de 1850». Luego, con más soltura por haberlo hecho mu- 
chas veces en lamparos y guardacalores, estampó su firma y con gran sa- 
tisfacción le agregó una rúbrica intrincada con más vueltas que esos cabos 
viejos que en pañol de rezagos ya nadie aduja. 

Ese hombre, pienso yo ahora, era un argentino puro e incontaminado 
a quien nadie había hablado del héroe. A esos Sosa Serapio, más abun- 
dantes que los que suponemos, llegará también la acción docente del Insti- 
tuto Sanmartiniano. 


A 


ENSEÑANZA DE UNA EXPOSICION 


Discurso pronunciado por 
el doctor José P. Otero, 
el 15 de octubre, al clau- 


surarse la exposición. 


Señoras y señores: 


N la tarde de hoy y en estos momentos en que nos cabe el honor 
de dirigiros la palabra, llegamos al final de esta exposición'en cuyo 
ambiente parece que esparce sus rayos luminosos la figura de nues- 
tro ínclito Libertador. Si todos los deseos que germinan en el fon- 
do de nuestro ser pudiesen convertirse, en virtud de un mandato 

insospechado, en franca y concreta realidad, las puertas de esta 
casa, que tan gentilmente nos ha acordado su hospitalidad, no se cerrarían 
aún. Por el contrario, ellas quedarían abiertas de par en par y de nuestros 
labios como de nuestra pluma saldrían nuevas y numerosas invitaciones, 
nuevos y formales conjuros, pidiendo a los argentinos que no han llegado 
a este recinto que llegasen a él y que lo visitasen no tanto para deleite ocular 
de nuestra materia deleznable cuanto para encantamiento del alma y reme- 
moración de emociones pretéritas. 

Desgraciadamente, es ésto un imposible. Los Amigos del Arte esca- 
lonan sus exposiciones en plazos que deben cumplirse, y por tal razón en 
el día de mañana todos los cuadros que aquí nos rodean serán descolgados 
y transportados al punto de su procedencia. No decimos esto con regocijo. 
Lo decimos con pena, pues si es cierto que muchos argentinos se han com- 
penetrado ya con el esfuerzo que esta muestra representa, muchos y mu- 
chísimos están todavía ajenos a lo que aquí se realiza. No han vivido esta 
exposición ni siquiera en el plazo de un minuto fugaz. No la han visto; 
apenas si han oído hablar de ella, y por tal motivo podemos decir con amar- 
gura que han perdido una bella oportunidad de aleccionarse objetivamente 
en forma y con pormenores que equivalen a una larga lección de moral y 
de historia. 

Voces diversas y sugestiones de índole patriótica y generosa nos han 
dicho que esta exposición no podía cerrarse en silencio, que era necesario 
una palabra y que esta palabra debía salir de nuestros labios. Esto es, a 
no dudarlo, altamente honroso para el papel animador que nos ha traído 
a este local, y considerando que es un deber de apostolado el darse sin reti- 
cencias y sin mezquindad a todos los impulsos estimulantes del bien, no 
pusimos reparos a tales sugestiones y tomamos la pluma para sintetizar 
en este discurso de despedida y en grandes líneas toda la enseñanza moral 
y artística que nos depara la actual exposición. 

Nuestro propósito no es por cierto el de decir todo lo que vale este o 
aquel otro lienzo, esta o aquella otra litografía, esta o aquella otra lámina 
en que perdura la fisionomía del héroe o en que se evoca en un momento 
épico la iniciación o el desenlace de una batalla. 

Todo esto y mucho más lo habréis podido apreciar vosotros mismos 
con vuestro criterio y con vuestra visita y observación ocular. Todos ha- 
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bréis podido estimar en su valor simbólico y trascendente tal o cual cuadro. 
Todos habréis podido deteneros con espíritu recogido, ya ante el lienzo 
que simboliza a San Martín en la plenitud de su epopeya o ya cuando el 
pincel de la hija pide sus colores a la paleta y perpetúa la imagen del padre 
desaparecido en su postura gallarda y venerable de su heroica ancianidad. 
Nuestra misión en este instante es otra y queremos, porque así lo dictan 
las circunstancias, poner de relieve la enseñanza de orden espiritual y psi- 
cológico que de aquí se desprende. Es cierto que al hablar de patria parece 
que se ensaya un esfuerzo para hablar de cosas desusadas y arcaicas. Las 
filosofías demagógicas empéñanse en borrar del horizonte educador todo 
lo que es del pasado, pero como carecen de valores clásicos no saben cons- 
truir para la eternidad y sólo construyen para la vida efímera de los senti- 
dos. Menospreciando tales filosofías y obedeciendo a imperativos que 
son de ley y raciales, plácenos trasladarnos a un pretérito de hora épica 
y esto porque, efectuando este traslado en las alas del espíritu, podemos 
asistir a la gestación dolorosa y creadora, principio de nuestra nacionalidad, 
biología, por así decirlo, de nuestros altos destinos, razón de ser de la epo- 
peya libertadora y causa incontestable de nuestra irradiación continental. 

Vivimos, a no dudarlo, una hora incierta y caótica. Las fuerzas del mal 
parecen que intentan enseñorearse de las fuerzas del bien. El espíritu de 
las tinieblas despliega todo su poder siniestro y, como el Satán de la Es- 
critura, intenta posesionarse de los dominios de la luz. Aun más: los pueblos 
se apartan de su quicio, olvidan sus tradiciones y, a impulso de concupis- 
cencias incontenidas, pierden la noción de su existencia actual, del papel 
que desempeñan en el drama del mundo y aún del devenir que les depara 
la Providencia. 

Si esto es grave y si esto es pavoroso en el panorama de la civilización 
universal en que actuamos, es más grave y es más pavoroso en este límite 
de valores circunscriptos por la mano del espacio y del tiempo que pode- 
mos llamar y llamamos nuestra heredad nacional. 

Cierto es que a la patria no la hace una capital opulenta, tentacular y 
fascinadora y en la cual la síntesis del mal constituye en forma sobresaliente 
el conglomerado siniestro que acabamos de apuntar. A la patria la forma 
una entidad mayor y en esta entidad entran sus provincias y sus territorios. 
Felizmente, y salvo excepciones, en ese vasto territorio que se extiende desde 
Magallanes hasta Jujuy y desde el mar Atlántico y estuario platense hasta 
la cordillera de los Andes, vive y germina una argentinidad que no em- 
palidece, como empalidece nuestra argentinidad metropolitana, bajo los 
acicates de un cosmopolitismo corruptor. Son acaso éstas las reservas del 
bien. Son ellas las que darán levadura a la reacción doctrinal y nacionalista 
que reclama la patria y son éstas las reservas que permitirán que el nom- 
bre argentino no sea pospuesto a ningún vocablo exótico, ya venga de las 
estepas rusas o ya de un dictado de doctrina ajeno a los destinos de este 
magnífico continente. 

Si alguna pena nos embarga en este instante es la de no poder convertir 
a esta muestra histórica y retrospectiva, que significa la exposición icono- 
gráfica de San Martín, en una muestra ambulante. Ansias habrían sido 
para nosotros el haberla podido llevar por las barrancas de nuestro litoral, 
por las quebradas de nuestras provincias del Norte, por nuestras llanuras 
pampeanas, por nuestros lagos, por nuestros ríos y por las vecindades de las 
altas cumbres en que ostenta las galas de sus masas ciclópeas nuestra cor- 
dillera. Esto habría sido un bien para esta argentinidad vacilante. Esto 
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habría retemplado los espíritus y habría demostrado que hay una gráfica 
educadora, porque si se hace patria creando hijos, formulando postulados, 
dictando leyes y ordenando jerarquías, se hace patria esparciendo colores, 
como se hace vida en el orden cósmico esparciendo rayos de luz emanentes 
de la masa solar. 

La elocuencia que se desprende de esta exposición nos sirve además 
para aleccionarnos en otro detalle doloroso que es de nuestro deber apuntar. 
Estudiando el catálogo que hemos confeccionado, todos los que habéis vi- 
sitado esta exposición habréis podido observar la ausencia casi absoluta 
de artistas argentinos en esta epopeya gráfica de la piedra y del color. Gil 
y Carrillo son peruanos, Madou es belga, Gericault y Castan son franceses, 
Rugendas es bávaro, Subercaseaux es chileno, Teodori, Coppini y Servi 
son italianos, y paremos de enumerar nacionalidades. En medio de esta 
pléyade de retratistas y de batallistas sólo se destaca un argentino y es éste 
Julio Fernández Villanueva, muerto por servir a la patria en el Parque y 
en la revolución del 90. 

¿Qué quiere decir semejante sorpresa? Quiere decir, señoras y señores, 
que si la epopeya libertadora interesó a la historia e interesó a la literatura 
inspirando a Andrade estrofas de desbordante opulencia, ella no tuvo 
todavía — o la tuvo en parte nimia — la virtud de hacer escuela en el al- 
ma de nuestros artistas. Creemos que la presente exposición no será una 
cosa vana en el orden innovador y reconstructivo que perseguimos. Cree- 
mos aún más: esta exposición será el punto de partida de una nueva escuela 
y esta escuela será destinada a extraer de la esencia de Mayo todo lo que 
en esa esencia existe con un valor de perduración y de vida inextinguible. 

Toda la patria grande, toda la patria que comenzó a dibujar su pa- 
norama trágico con las jornadas de Suipacha, de Tucumán y de Salta, 
como igualmente con las jornadas a las selvas paraguayas para comple- 
tarse luego, en magnífico despliegue de empujes épicos, en la epopeya de 
los Andes y en la epopeya de Lima, tiene que salir de la obscuridad, trasun- 
tarse en el lienzo y adquirir relieves de plástica aleccionadora en el mármol 
y en el bronce. 

Los estímulos para semejante empresa y, más que empresa, obra vital 
y orgullo de nuestro nombre, no hay que buscarlos ni en el dinero ni en la 
recompensa honorífica. Ellos deben nacer y morir dentro de nosotros mis- 
mos. Allí en los repliegues más recónditos del espíritu y en donde germinan 
los impulsos generosos y los impulsos creadores es donde los artistas deben 
fincar su punto estimulante, porque es allí donde el filósofo busca la peren- 
nidad de su pensamiento, el santo la perennidad de su virtud, el héroe la 
perennidad de sus hazañas y el apóstol la perennidad de su obra de bien. 
Con ese estimulante no hay obra estéril ni obra infecunda. Con ese esti- 
mulante Grecia llegó a las plasticidades de esos mármoles que llevan al pie 
las firmas de un Fidias o de un Praxíteles. Con ese estimulante Roma 
levantó sobre su tierra volcánica sus templos dóricos y sus columnas co- 
rintias. Con ese estimulante la Europa medioeval cavó cimientos a los 
templos de ojivas afiligranadas que elevan nuestros corazones; a,los cielos 
y con ese estimulante nuestros próceres nos dieron vida, crearon la he- 
redad magnífica que nos sirve de albergue y fundamentaron por los siglos 
de los siglos a esa argentinidad que, malgrado las fuerzas del mal, es una re- 
serva venturosa para la suerte del mundo. 

Ya véis si esta exposición ha tenido una razón de ser. Para muchos 
fué ella una sorpresa; para otros una realidad magnífica y alentadora. 
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Al concebirla y al darle forma dentro del Instituto Sanmartiniano que le 
forma cuadro, sabíamos, como sabe el sembrador que pisa el surco, que la 
siembra esparcida al azar no sería vana. Esto nos basta para consolación 
del esfuerzo, como nos basta el saber que han sido contados los que han 
pisado los umbrales de los Amigos del Arte para venir aquí a impulso de 
una mezquina curiosidad, siendo los más los interesados en el conocimiento 
cabal y aleccionador de las obras expuestas. Nuestra visita diaria a esta 
exposición nos ha permitido observar a niños y ancianos, a matronas y a 
doncellas, a profesores y a jornaleros, a cultores de las artes como a cul- 
tores de la política interesados en ver todo y en observar todo, porque para 
todos, sin excepción, don José de San Martín es una fuerza atrayente, un 
símbolo que no tiene parangón, una personalidad que, como la personalidad 
de la Patria, crece de día en día, y no por lasuperposición de valores extraños, 
sino por el desarrollo progresivo de los valores intrínsecos a los cuales se 
asocia el reconocimiento del mérito y la justicia de ultratumba. 

Todo esto nos dice que en el alma argentina — alma selecta y alma 
popular, alma de élite o alma plebeyana, — hay un espíritu solidario y 
de dicha común, y que este espíritu responde a un imperativo de reno- 
vación y de patria. Esta patria puede ser nueva en su sentido concreto 
y emocional, pero no lo es en su sentido potencial e intrínseco. Es nuevo 
todo lo que viene a la vida partiendo del no ser, pero es el caso que nues- 
tra patria no existe desde hoy. No: ¡ella existe desde ayer! 

Ese ayer se inicia en aquel día venturoso en que el genio de Colón 
descubre en el mar Atlántico la tierra virgen que los voceros de la hazaña 
llamaron las Indias. La patria nuestra existe desde que Solís, a impulso de un 
error geográfico, penetra en este estuario y piensa haber descubierto la ruta 
que luego descubriría, desde altas cimas del horizonte oceánico, la mirada de 
Balboa. La patria existe desde el día aquél en que, Mendoza primero y luego 
Garay, resuelven afincarse en las barrancas del río argentino y fundan esta ciu- 
dad de los Buenos Aires, inciertos de lo que ella sería en el porvenir de los tiem- 
pos, pero ciertos de que ella serviría de punto terminal a la parábola sal- 
vadora que representó para el viejo mundo el descubrimiento del conti- 
nente americano. La patria nuestra existe desde el momento en que los 
criollos del virreynato argentino repelieron con inaudito e insospechado 
valor, primero la fuerza bruta de los invasores británicos, y luego la pro- 
posición sugestiva de un negociado económico para cambiar de amo. Esa 
patria existe, finalmente, desde los días solemnes, tumultuosos y graves 
en que los cabildantes de Buenos Aires declararon caduco el poder de un 
monarca y dieron al pueblo la soberanía que no reconocía la corona. 

Ya véis, pues, que somos de hoy pero que al mismo tiempo somos de 
ayer, que somos del presente pero que somos del pasado, y todo esto para 
ser, en tiempos que vendrán, los argentinos del porvenir. Sólo hay una 
condición impuesta por las leyes de la Providencia y por las leyes inmuta- 
bles de la Historia y de la evolución humana. Seremos los argentinos del 
porvenir si en lo sustancial somos los argentinos de este pasado centenario 
que acabamos de sintetizar, y no lo seremos si, arrastrados por el aluvión 
demagógico que intenta arraigarse en esta tierra de consoladoras y gratas 
esperanzas, nos alejamos de aquel despertar desfigurando nuestra personali- 
dad colectiva, falseando el concepto de la familia, destruyendo la santidad 
de los altares y marchando, enceguecidos por no sé qué deslumbre de espe- 
jismos suicidas, tras de doctrinas espurias, exóticas y sin jugo de vida. 

Pero el concepto que tenemos de la filosofía de la historia y el 


concepto que nos inspira la mano de Dios, nos permite afirmar que esto 
no podrá suceder y que la patria argentina, pasada esta hora de vértigo 
comunista o izquierdista, volverá a su equilibrio moral, no sólo en el orden 
de sus valores económicos, sino en el orden de sus valores intelectuales y 
morales. 

En esta hora de eclosión venturosa, el héroe de los Andes llegará a 
ocupar el puesto honorífico y estimulante por el cual luchamos con disci- 
plina y con energía metódica y desinteresada. Esta exposición constituye 
el segundo paso dado por el Instituto Sanmartiniano en el orden de una 
justicia reparadora y vindicativa. Ayer fué el día del recogimiento devo- 
tísimo junto al mausoleo del Héroe. Hoy es el día del color en forma pri- 
maria y modesta, pero exacta, al amparo de esta casa. Más tarde será el 
día del homenaje moral y del homenaje artístico en todo el despliegue 
triunfal con que lo puede honrar el Arte y el Amor. 

Don José de San Martín no debe ser figura puramente decorativa 
en nuestra historia. Su nombre no debe ser explotado por actitudes polí- 
ticas ni invocado tampoco en ventaja de ésta o de aquélla situación per- 
sonal o de círculo. Su nombre es un símbolo al par que una doctrina, 
y es por esto que creemos - y aquí como en otras ocasiones lo proclamamos - 
que su imagen debe vivir en la masa del pueblo porque se trata de un héroe 
en el cual todos los atributos de la bondad edificante y del bien se aunan, 
como no se han aunado jamás en ningún otro héroe de la historia. Es ésta 
la manera de hacer sanmartinianismo y de hacer patria. Su imagen moral 
- el físico la trasunta en su energía y despejo - debe ser el arquetipo 
del niño y del anciano, del ciudadano armado para defender a la patria 
como del ciudadano que debe gobernar a ésta desde la banca legislativa O 
del comicio. Es una imagen que con sólo ser evocada debe servir para 
definir órbitas a todas las jerarquías, aplicación a todos los valores, estímulo 
a todas las nobles iniciativas y odio a todos los principios y factores 
anárquicos y disolventes. 

Si todo esto se logra, como así lo esperamos, la exposición iconográfica 
de San Martín habrá sido benéfica. Se habrá demostrado que no necesi- 
tamos, para evolucionar en el orden del bien, ni dioses ni arquetipos extraños. 
La patria de Mayo tiene el suyo. Este participa de la grandeza de César 
por su pensamiento militar y de la grandeza de Marco Aurelio por su gran- 
deza moral. Es una síntesis de honda latinidad y es al mismo tiempo una 
síntesis de ese valor nacionalista que surgió en América al conjuro de sus 
pensadores criollos y que tuvo la virtud de multiplicar las patrias, multi- 
plicando las soberanías entre el Plata y el Orinoco. 

Honor, pues, a don José de San Martín, honor en el dominio de lo mo- 
ral como de lo épico y honor igualmente en ese dominio del arte para el 
cual su persona y su obra constituyen una fuente de sana y educadora 1ns- 
piración. 

Nuestra palabra de agradecimiento a todos los aquí presentes y a 
todos los que, desfilando por estas salas, han querido recoger su lección y 
honrar así a nuestro preclaro y edificante Libertador. 
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SAN MARTIN - Cuadro pintado en Bruselas SAN MARTIN - Retrato pintado en París en 1856 
en 1827 por Mercedes San Martín de Balcarce. 


SAN MARTIN - Retrato pintado en Bruselas en fecha desconocida 
y por autor anónimo. 
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SAN MARTIN - Miniatura por Wheeller. SAN MARTIN - Retrato por José Gil. 
Londres 1823. Santiago de Chile 1818. 
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SAN MARTIN - Retrato por José Gil. SAN MARTIN - Retrato por José Gil. 
Santiago de Chile. Santiago de Chile. 
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SAN MARTIN - Retrato hecho por Mariano Carrillo. 
Lima 1822 - Copia de F. Cabral. 


SAN MARTIN - Miniatura hecha 
por José Gil. 


SAN MARTIN - Retrato hecho 
por Gil - Copia de Cabral. 
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SAN MARTIN - Grabado hecho por R. Cooper. 
Londres 1821. 
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SAN MARTIN - Litografía hecha por Núñez de Ibarra - Buenos Aires 1818. 
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SAN MARTIN - Litografía hecha por Teodoro Gericault. 
Paris o Londres 1819. 
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SAN MARTIN - Retrato hecho por Madou. SAN MARTIN - Retrato hecho por Madou. 
Bruselas. Bruselas 1827. 


EL SUEÑO DE SAN MARTIN. 
Alegoría por Sofía Posadas - Buenos 
Aires 1930. 


SAN MARTIN - Retrato hecho por 
Francisco Romero, por los años 
1860 a 1861. 
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COMBATE DESAN LORENZO, por Fernández Villanueva. - Buenos Aires. 
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COMBATE DESAN LORENZO, por B. Subercaseaux. 


COMBATE DE SAN LORENZO, por R. Teodori. - Buenos Aires. 


BATALLA DE MAIPU, por Teodoro Gericault. - París 1818 
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BATALLA DE MAIPU, por Apolinario Fran en 1856 
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BATALLA DE MAIPU, Litografía por T. F. Brown. - Londres 1819 
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BATALLA DE MAIPU, por Fernández de Villanueva. - Buenos Aires 


CAMPAMENTO EN EL PASO DE LOS ANDES, 
por A. Durand. 


EL EJERCITO DE LOS ANDES 
SALIENDO DEL CAMPA- 
MENTO DEL PLUMERILLO, 
por Bouchet. 


EL PASO DE LOS 
ANDES, por Martín 
Boneo. - 1865. Cuadro 
existente en Santiago 


de Chile. 


PASO DE 
LOS ANDES, 
por A, Ballerini. 


SAN MARTIN Y GUIDO, 
por J. M. Blanes. 


SAN MARTÍN EN LA 
CUESTA DEL PORTILLO, 
por Coppini. 


ABRAZO DE 
SAN MARTIN 
Y O'HiGGINS, 


por B. Subercaseaux. 
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SAN MARTIN EN BOULOGNE-SUR-MER 


(alegoría), por Antonio Alice. 


LA VISION DE SAN MARTIN, (alegoría) 


por Luis de Servi. - Buenos Aires. 1918. 


EL SUEÑO DE SAN MARTIN, (alegoría) 


por Luis de Servi. - Buenos Aires, 1916. 


SAN MARTÍN A CABALLO, (alegoría) 


por Blanque. - Buenos Aires, 1893. 


PRESENTACION DEL GENERAL SAN 
MARTIN AL SOBERANO CONGRESO. 
18 de Mayo de 1818, por Reinaldo Giudice. 


SAN MARTIN EN LOS ANDES, (alegoría) 


por George Scott. - Buenos Aires. 
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SAN MARTIN CABALGANDO SOBRE UN ASNO. 
(Caricatura) 1819. 


SAN MARTIN REVESTIDO CON PIEL DE TIGRE) 
(Caricatura) 1825. 
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SAN MARTIN REVESTIDO CON PIEL DE TIGRE, RECIBIENDO DE O'HIGGINS LA CORONA. (Caricatura) 1825. 
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Para más detalles consultar el Catálogo ilustrado de la Ex- 
posición Iconográfica de San Martín. Precio: 50 centavos. 


Retrato del General San Martín, ejecutado en fotocromo 
— —— litográfico a seis colores. Precio: 50 centavos. ———— 


En venta en la Casa Peuser, San Martín y Cangallo y en 
-——— las principales librerías. 
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